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Capítulo 1




Todas lo habían hecho. Excepto yo. Y ya estaba harta de las burlas de las chicas. Estaba harta de que me llamaran sosa, y conservadora. Yo era una mujer de costumbres, y si llevaba a menudo blusas de cuello alto y chaquetas de lana, era porque odiaba el invierno. Mi marido ya sabía lo que escondía bajo las capas de ropa. Y nunca se había quejado. Pero ellas seguían creyendo que me haría falta, porque ellas ya lo habían hecho. Y entonces fue, cuando sin venir a cuento me lo regalaron entre todas. Al principio me sentí ofendida, ¿acaso creían que era algo imprescindible en mi vida? ¿Cómo podían ellas opinar sobre mi vida íntima? Tuve que esbozar una sonrisa, y simular que estaba encantada con mi regalo. Ellas me miraban con caras divertidas, y Silvia tuvo que decir la última palabra:

—Ya nos contarás qué tal...

He de admitir que lo hice ya por curiosidad y, para que cuando todas hablaran de él pudiera dar mi humilde opinión.

Alfredo llegó a casa cuando estaba a punto de empezar. Nadie diría que hacía tres días que no dormíamos juntos, quizás ya nos habíamos acostumbrado a los constantes viajes a causa de su trabajo. También habíamos pospuesto los reencuentros para el día siguiente, ya que Alfredo cada vez regresaba más cansado.

Aquel día hicimos lo mismo que las otras veces. Preparé pescado al horno, con salsa de gambas, ajos y cebolla. Saqué del congelador una botella de Frascatti blanco, y lo serví en las copas que sólo empleábamos cuando había algo que celebrar. Luego nos sentamos en el sofá, me contó cómo había ido todo, me dijo lo mucho que me había echado de menos, me dio unos cuantos besos cortos en los labios, se disculpó y se recostó sobre uno de los almohadones para quedar dormido en cuestión de segundos. Lo observé durante un rato mientras dormía, era un buen hombre. Era el único hombre al que había conocido, y le quería más allá del amor, el sexo era trascendental. Refugiada de nuevo en la tranquilidad de mi hogar volví a mi butaca individual, y decidí explorar el ansiado regalo, y digo ansiado porque les hacía más ilusión a mis amigas que a mí. También me pudo la curiosidad de saber por qué lo llamaban “El libro del que hablan todas mujeres”. Sin darme cuenta me adentré en aquella historia que no hubiera sabido calificar. Al principio me alarmé. Luego dejé de prestarle la importancia que le daba, y seguí leyendo como si se tratara de una simple de novela de ciencia ficción. Alfredo seguía durmiendo con una sonrisa plácida en los labios. ¿De verdad creían ellas que convertiría a mi marido en un Grey? La verdad es que el hombre no parecía estar nada mal, claro, para una veinteañera. Yo estaba a punto de cumplir los cuarenta, y no me apetecía en absoluto cambiar la relación con mi marido. Y vaya susto me habría dado si de pronto me hubiera atado a la cama y me diera unos azotes. En fin, seguí leyendo porque soy incapaz de dejar un libro a medias, pero entonces ocurrió algo terrible. ¡Había mojado mis braguitas! Santo cielo, era absurdo. Cerré el libro de golpe, abochornada. Entonces Alfredo ya roncaba de costado en el sofá, lo miré como si yo estuviera haciendo algo malo, y me ruboricé. Tampoco pude evitar imaginármelo en plan controlador y dominante. Más bien sería él el sumiso, aunque enseguida deseché la idea cuando recordé sus problemas de espalda. Se acabaron las sombras por ese día, dejé el libro sobre la mesita auxiliar, desperecé a Alfredo con un suave balanceo de hombros y, le seguí hasta la cama tras sus pasos vagos y adormilados. Me pregunté cómo habría reaccionado si yo hubiera tenido ganas de sexo. ¿Acaso tenía yo ganas de sexo? No, el cuerpo no me lo pedía.
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Cuando desperté, Alfredo estaba pegado a mi espalda. Su barba incipiente rozaba mi cuello, y su respiración resonaba espesa y sonora rompiendo el silencio de la noche. Probablemente su sueño era más apacible que el que había sufrido yo. Y digo sufrido porque Alfredo me alcanzaba con un látigo de tiras de piel, un antifaz negro que perfilaba el vello de su rostro, y un tanga nada favorecedor para un hombre de su edad. Tuve que reírme cuando lo recordé, e instintivamente imprimí un beso en su mejilla, parecía un bebé en los brazos de mamá. Luego abrió los ojos, y me devolvió una sonrisa inocente. Me dio los buenos días, y tras mirar el reloj dio un brinco de la cama para vestirse.

—¿En serio tienes que ir a la oficina? —le recriminé quejumbrosa.

Alfredo exhaló un suspiro. Terminó de abrocharse el pantalón, se ajustó una corbata gris sobre la camisa blanca, y se acercó al borde de la cama aún descalzo.

—Cariño —dijo con culpabilidad— he de cerrar ese contrato. Pero esta noche lo celebraremos. ¿Te apetece?

Hice un mohín con mis labios simulando que estaba enfadada. Sabía que dijera lo que dijera no se iba a quedar en casa, entonces asentí. No sé si me apetecería hacerlo, pero hacía tres días que no habíamos tenido relaciones, y acabaríamos por hacerlo.

—Claro —.dije lacónica.

Luego se marchó. Volví a escuchar el silencio de mi hogar, el vacío de una casa inanimada. Entonces tuve que reflexionar, todavía escondida entre las sábanas. ¿Hasta cuándo duraría aquello? ¿Llegaría el día que le pudiera dar un hijo a Alfredo? ¿Quería ser madre? Todos esos pensamientos llegaron a incomodarme. Claro que quería formar una familia. Me había casado con ese propósito, pero el tiempo transcurría veloz, y mi cuerpo dejaba de ser joven para engendrar un hijo. ¿Lo soportaría Alfredo? ¡Basta ya! Tuve que detener mis pensamientos, y me descolgué de la cama irritada conmigo misma. Necesitaba un café. Me encaminé hacia la cocina, automáticamente, y al pasar por el comedor divisé el libro que me habían regalado las chicas. Estaba reclamando mi atención. Sonreí incrédula, yo no era de esas. Fui a por mi café, y me lo llevé a la butaca. El libro esperaba impaciente, y no pude evitar echarle un vistazo. Di el último trago de mi taza, y me revolví en el sillón. Acababa de leer una escena impactante, que de pronto me hizo sentir identificada. Tal vez era eso lo que le hacía falta a nuestra relación. Grey era tan dominante... cuando Alfredo era tan... ¿cordial? No, jamás le pediría a mi marido que dejara la cordialidad en la cama, aún recuerdo la vez que le pedí que me... sí, eso. Y se echó a reír. No, nunca más se lo pediría. Igual que Grey, él tenía su manera de amarme, y nunca me había quejado, porque el sexo no era prioritario en nuestra relación. Y amor y sexo iban de la mano. O eso me habían inculcado. No me apetecía reflexionar mucho más, o terminaría tirándome de los pelos. Volví a abrir el libro, realmente me interesaba aquella historia. Aunque en ese momento no lo habría admitido ni por todo el oro del mundo. Tan sólo había algo que me inquietaba, ¿podía una mujer alcanzar el orgasmo en tan poco tiempo? Otra vez regresó el diablo. Noté como mi sexo despertaba, y una excitación poco común se apoderaba del interior de mis braguitas. Suspiré con fastidio, en parte porque nunca había conseguido llegar a la cama así de motivada. Y en parte, porque hacía mucho que no experimentaba un morbo como aquel. Sin apenas premeditarlo, mi manó hurgó dentro mi pijama de franela. Mi clítoris abultaba palpitante, dolorosamente excitado. Sentí una imperiosa necesidad por acariciarlo. Muy rápido. Estaba tan húmedo como ardiente, y ensordecida por mi respiración entrecortada me sorprendí masturbándome frenéticamente, y gimiendo ante una descarga electrizante que recorrió mis nalgas, mi vientre, mi cintura... y me dejó prácticamente extasiada en el sofá. Exhalé un último suspiro, luego me sentí rabiosamente culpable. Ojalá pudiera sentir lo mismo con Alfredo. Esa noche haríamos algo diferente.
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Ese sábado lo dediqué a la limpieza, y entre tanto hacía breves paradas para echar una ojeada al libro endemoniado. Tal vez pensaba que de aquella manera podría mantener encendida la llama del morbo. Realmente me apetecía volverme a sentir tan excitada como la vez que lo había hecho conmigo misma en el sofá, pero había sido tan intenso, y probablemente me estaba obsesionando tanto por sentir ese morbo, que no obtuve la reacción que deseaba. Mi móvil sonó, era Andrea que reclamaba el café de los sábados con las chicas. Ya había limpiado bastante, me vestí y bajé a la terraza del barrio. No me apetecía mucho el revuelo de las chicas, puesto que intuía por dónde irían los tiros.

—¿Y bien? —asaltó Silvia antes de que tomara asiento.

Odio a veces no equivocarme. ¿Por qué tenía que ser tan cotilla? Que ellas no ocultaran tabús respecto a su vida sexual no significaba que yo debiera hacer lo mismo.

—Buenos días chicas. —dije en tono irónico.

Silvia mantenía una sonrisa pícara. Andrea apuraba un cigarro cubriéndose los ojos del sol, y Marta la más normal entre ellas se comía una napolitana de chocolate con el ansia de quien devora un manjar.

—¿Ya lo has empezado? —preguntó Andrea seguramente motivada por una patada bajo la mesa por parte de Silvia.

—La verdad es que aún no he tenido tiempo —me justifiqué jugueteando con mis dedos.

Mentí como una bellaca. Pero, ¿Qué les iba a decir? Mi marido dormía plácidamente en el sofá, mientras yo empapaba mis braguitas. Definitivamente, no.

—Pues yo acabo de empezar la segunda parte. —anunció orgullosa Silvia.

Las otras dos la apremiaron con la mirada y una cabezadita solemne. Me pareció algo surrealista. Por lo que me pregunté de qué manera habrían aplicado la endemoniada lectura en sus matrimonios.

—En vista de que aún no puedo seguir vuestro rollo, estaría bien que me contarais cómo os va a vosotras.

Marta abordó la conversación, indignada.

—Que te lo cuenten ellas, porque para mí es una tortura. —dijo aún con la boca llena.

—¿Ah sí? —pregunté aliviada, aunque en el fondo quería decir: cuenta, cuenta.

—¡Claro! ¿Cómo voy a poner todo eso en práctica si no tengo novio?

También era cierto. Pobre chica, no pude evitar imaginármela en el sofá con la mano en el sitio prohibido, y frotando. Tuve que cambiar de pensamientos.

—Pues mi marido está encantado. —fanfarroneó Andrea.

—Qué suerte chica, el mío dice que lo tengo harto. —se lamentó Silvia

—Shhh calla, Verónica no sabe aún de qué va. No le estropees la lectura.

Bla, bla, bla tenía que hablar la salvadora. Definitivamente, no les diría por el momento que lo había empezado, bueno que ya casi iba a por el final. Y menos que me montaba una orgía a solas basándome en el señor Grey y la señorita: “Me muerdo el labio porque sé que te pone”. Debía de empezar a delirar por aquel entonces, y cuando regrese de mis pensamientos las chicas me miraban alarmadas, como si tuviera algo extraño en la cara. La verdad es que hacía calor, un calor sofocante. También debieron de ponerme de los nervios sus miradas escrutadoras.

—Verónica, ¿te encuentras bien?

Tenía que decir la palabra mágica... y al acto noté un mareo que hizo que mis ojos se entornaran. Cuando volví a abrirlos, me encontraba arrellanada en el suelo de la terraza, con una toalla empapada sobre la frente, y el camarero sujetando mis tobillos a la altura de su pecho. No sabía qué había pasado, tan sólo recordaba que lo último que imaginé era una orgía, a Grey, mis manos. ¿Qué coño hacía el camarero con mis piernas? Ingenua de mí, me había desmayado y alguien sacudía mis piernas para retornar la circulación a mi cabeza, que falta me hacía. Ahora entiendo a los hombres, cuando piensan en sexo la sangre se les concentra en la bragueta, pero ellos se niegan a desmayarse. ¿Sería cierto? No, no podía ser. Santo cielo, aquello no era normal. Procuré achacar lo sucedido a mi tensión arterial, y serenarme. Me levanté como pude, me despedí apresuradamente, y con la boca abierta dejé a las chicas y al camarero que me contemplaban estupefactos como me alejaba lo más deprisa posible. Ya con más calma me detuve frente al escaparate de una pastelería, aquellos deliciosos y coloridos pastelitos acapararon mi atención, y la de mi insulina. Tras recomponerme los pelos frente al cristal me adentré al interior para comprar una bandejita de postre para la noche que tenía preparada para Alfredo. Nunca me había fijado, pero me sorprendió que aquella mujer mayor y de sonrisa honesta dispusiera de un mostrador con pastelitos con formas de pene y bollitos que simulaban tetas con una graciosa cereza en el centro. La mujer de pelo blanco debió de apreciar mi interés, cuando empezó a detallarme a que sabía cada uno de ellos, y yo quise morirme de la vergüenza al ver como no dejaba de entrar gente en aquel estrecho pasillo, y esperaban curiosos a ver por cuál me decidía. Tarta de limón. Eso, la típica tarta de limón me llevaré, le dije elevando mi tono de voz para que los demás clientes dejaran de mirarme con ojos acusadores. Definitivamente, iría a casa y no saldría más, al menos por ese día. De nuevo me recibió la calma de mi hogar, Alfredo no vendría a comer, por lo que disponía de toda la tarde para mí, y tenía tiempo de cocinar algo para la cena. Quería que fuera especial. Entretanto, ¿qué podía hacer para no aburrirme? Sí, podía leer un ratito. Además dicen que es bueno para la memoria. Por lo tanto me acomodé, la cosa comenzaba a ponerse caliente. Mi cosa también comenzaba a ponerse caliente, pero detuve al demonio. Esa noche sería la mía, incluso me pareció ver a una diablilla frotándose las manos ansiosa.

La cena estaba lista, yo estaba lista, faltaba Alfredo. Mmmm... sí, iba a sacar un vestido negro muy cortito, y le iba a sorprender. Seguro que captaría enseguida la indirecta, cenaríamos casi sin palabras, le provocaría sinuosamente y luego mmmm... luego haríamos el amor apasionadamente. La Verónica salvaje estaba mostrando mucho interés por salir del armario, y muy animada con mis pensamientos me puse a preparar un solomillo al horno con finas hierbas y vino blanco. Guardé en el congelador otra botella de Frascatti y dispuse una mesa en el comedor con el mantel rojo que nos había regalado tía Julia por nuestro décimo aniversario. ¿Quedaría claro que deseaba una noche especial? Lo estaba esperando, la diablilla perversa lo estaba deseando. Faltaba poco para que llegara, ya frente al espejo me di cuenta de que estaba muy pálida. El color de mi pelo era demasiado oscuro para mi piel, y opté por dar un poco de rubor a mis mejillas y resaltar el verde de mis ojos con una sombra del mismo color. Por suerte mis labios todavía eran jóvenes y sensuales, o al menos era la parte de mi cuerpo que más me gustaba. Un poco de brillo sería suficiente. Perfecta.

Pude oír como el coche aparcaba frente al portal, es lo bueno de vivir en un barrio tranquilo de Barcelona. Me recompuse, ajusté los bajos de mi vestido a un palmo de la cadera y esperé sentada a lo Sharon Stone en el butacón del comedor. Entonces sonó el timbre. ¿Por qué coño tocaba el timbre?

—¿Alfredo? —grité con voz cantarina desde mi posición, para no descomponerme.

—¡Soy yo cariño!

—¡Está abierto...!

Pero antes de que terminara lo que iba a decir, Alfredo irrumpió en la sala acompañado por dos colegas de la oficina que llevaban una bolsa con cervezas en la mano, y estas cayeron al suelo cuando me sorprendieron con las piernas cruzadas y en una pose muy sensual. Lo del desmayo había sido horrible, el apuro en la pastelería había sido horrible, pero aquello no tenía nombre. Me levanté como pude, compuse una sonrisa lo más correcta posible, y me dirigí corriendo a mi habitación, no sin antes lanzarle una mirada colérica a Alfredo, que boquiabierto no fue capaz articular palabra. La humillación que sentí en aquel momento hizo que odiara con todas las fuerzas al hombre con el que me había casado. Me sentía tan insignificante, y a la vez tan furiosa, que no sabía si estaba enfadada con Alfredo, conmigo misma o con la diablilla que entonces se partía de risa escondida en un rincón del comedor. Enseguida él acudió a la habitación, por suerte tan sólo entreabrió la puerta, porque de lo contrario el zapato le hubiera dado en toda la cabeza, y luego a ver cómo le explicaba a sus amigotes porque llevaba un tacón marcado en la frente. Obviamente reflexioné toda la noche, y obviamente Alfredo pasó toda la noche en el sofá. No le di opción a disculparse, me daban absolutamente igual sus disculpas. Me había jodido la velada, y me daba igual joderle la suya.

A la mañana siguiente me levanté con unas pintas horribles. Como no escuché ningún ruido en el salón me dirigí de puntillas a por mi café, pero ahí estaba él, sentado en el sofá con los ojos abiertos. Me dio igual, fui a por mi café. Como era de esperar Alfredo me siguió dispuesto a hablar, a lo que le contesté que me importaba un pimiento cualquier parrafada que fuera a soltar por esa boca, y que iba a salir a dar un paseo, y que si a la vuelta no encontraba el salón en condiciones, lo que podía hacer era recoger sus cosas y buscarse un lugar donde dormir. Creo que lo entendió. También quise explicarle que si lo que quería era hacer vida de monjes de clausura, no se hubiera casado con una mujer quince años más joven que él, pero no me dejó terminar, mis gritos lo ahuyentaron.
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No hubo paseo. Tampoco le dije que iba a pasar el domingo en casa de mi madre. Ella no me atosigaría a preguntas, sabía que si quería ya le contaría lo que había pasado, pero no me apetecía. Por lo tanto disfruté de su compañía, y de su paella de verduras. Ella era una mujer comprensiva, y entendía que en un matrimonio siempre hay desavenencias. Aun así me recordó que Alfredo era un buen hombre, y que ojalá ella hubiera tenido la suerte de contar con un hombre trabajador y hogareño. Luego me besó la mejilla, me estrechó entre sus brazos e hizo que volviera a tener cinco años. Estaba orgullosa de mí.

De regreso a casa, ensimismada en mis pensamientos noté como empezaba a llover. Podía haber acelerado la marcha, aun así disfruté de aquel paseo bajo una fina llovizna de primavera. Cuando llegaba a casa, algo se enredó en mi pie, era un maldito papel empapado. Tuve que mediar con ambos pies para deshacerme de aquel folio rebelde, hasta que tuve que quitármelo con las manos. Enseguida tuve una idea brillante. En el papel se anunciaba una chica que daba clases de repaso, yo podía dar clases de inglés, ¿por qué no? Estaba harta de depender de mi marido, y de esa manera tendría un dinero extra para comprarme mis caprichos sin dar cuentas a Alfredo.

Pronto hube olvidado el incidente del día anterior, y en un amago de hacer las paces le comenté la idea de insertar un anuncio en el periódico. Por su expresión deduje que no le hacía ni puñetera gracia, pero dado el fiasco de la pasada noche, no tuvo más remedio que aceptar. Luego se mostró excesivamente cariñoso, tanto que acabamos los dos desnudos en el sofá, tan sólo que me había olvidado de avisar a la diablilla, y como siempre fue un acto automático. Traté de concentrarme, pero no hubo manera de conectarme con mi lado Grey, tampoco llegué a relajarme y dejar volar la imaginación, pues él estaba tan concentrado en “Su” placer que pronto llegó al clímax, olvidándose de que bajo su cuerpo había una mujercita que también hubiera deseado un final feliz. Una vez más no había llegado al orgasmo, y eso me inquietó. No tenía ningún problema físico que impidiera mi excitación, el libro era testigo de ello. Tampoco era una mujer frígida, era capaz de alcanzar el éxtasis con mis manos. ¿Por qué no pasaba lo mismo con Alfredo, si yo le quería? La diablilla apareció, y me miraba con cara de circunstancia, yo no pude hacer más que encogerme de hombros. Alfredo ya se había acostado, y yo no tenía sueño. Le lancé una mirada rencorosa al dichoso libro, luego hicimos las paces, al fin y al cabo faltaba poco para llegar al final. Luego ya les podía decir a las chicas que me rendía, que conmigo no funcionaría jamás, o no. Mejor no decirles nada, que luego tendrían tema para burlarse hasta año nuevo.

Seguí leyendo durante aproximadamente una hora, relajada, controlando mis excitaciones. Alfredo ya se había encargado de que no me apeteciera tener más sexo por ese día, aun así deseaba saber qué pasaba con aquella extraña pareja y dar por finalizado el famoso libro, ya que no tenía intención de seguir con la trilogía. Pero inesperadamente llegué al final, y eso me torturó. ¿Cómo podía un libro acabar de aquella manera? No, era absurdo. Había vivido buenos momentos con él, bueno conmigo, y entonces me dejó totalmente descompuesta. Lo dejé en la mesilla de centro, con una ligera decepción, y me acosté procesando el último capítulo.

Fue una noche intensa, soñé cosas horribles. Tal vez tuve pesadillas porque mi estado anímico no me dejaba relajarme con normalidad, y tampoco podía dejar de pensar en ese final tan inesperado. Tan sólo había una solución, debía hacerme con la segunda parte. Me levanté con la parsimonia de los lunes, y lo primero que hice fue acudir a la oficina de prensa a insertar el anuncio para dar clases de inglés. Pensé que me iría bien ampliar mi círculo social, y ya puestos mi bolsillo. Luego quise darme un paseo por el centro comercial, y allí estaba esperándome. Justo en el centro de la sección de literatura, una mesa con montones de libros apilados, parecían todos iguales, pero cambiaba la imagen de portada. Miré a ambos lados como una ladrona furtiva, y sigilosamente me acerqué, busqué mi segunda parte, y al ver camino libre me encaminé hasta la caja cuando un “Shhh shhh” me interrumpió. Tierra trágame, ¿qué hacía Marta en El Corte Inglés? Hice la culebra como pude, y escondí a mi Grey dentro de mi chaqueta —como era pequeño era el maldito— e hice lo posible por desviar su atención.

—¡Hola Verónica! ¿Y tú por aquí? —preguntó con inocencia, cargada con bolsas de la compra.

La diablilla se lo pasaba pipa pinchándome con su tricornio en el culo y diciéndome “A ver cómo sales de ésta...”

—Hola Marta —saludé con voz comprometida— estaba dando un paseo, pero ya me iba.

—¡Genial! Yo también me iba. Vamos, tomaremos un café.

Debí de poner muy mala cara, pues Marta interpretó que me estaba mareando otra vez, y servicial e inoportuna empezó a tirar de mí. Y con tan mala pata que al acercarme a la salida todas las alarmas del centro comercial comenzaron a sonar despavoridas. Pronto tuve a dos guardias de seguridad encima, Marta mirándome incrédula y unas cincuenta personas más cuchicheando y observándome como a una cleptómana. No podía ser más horroroso, o sí. Y si lo fue, es porque la empresa decidió poner una denuncia, y Alfredo acabaría por recogerme en la comisaria. ¿Podía haber algo más bochornoso? Sí, que todo fuera por culpa de un libro endemoniado.

Al llegar a casa tuve que dar explicaciones a Alfredo, y no me quería imaginar lo que estaría pensando Marta. Me quería morir. ¿Cómo le podía explicar a mi marido semejante tontería? Pero tuve que hacerlo, muerta de la vergüenza. No detallé nada del contenido, pues me hubiera ingresado en un psiquiátrico, pero sí que me había enganchado a ese libro y no quería que las chicas lo descubrieran. Él ya sabía cómo eran las chicas. Entonces se limitó a partirse de la risa. Tres días seguidos. Empezaba a plantearme un serio divorcio, si no fuera porque me había salvado de un juicio totalmente surrealista. Y porque al fin y al cabo el libro lo acabó pagando, y lo tenía en mi mesita, esperándome.
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Me estaba planteando seriamente si debía empezar con la segunda parte o no. Aquel libro me recordaba malas experiencias, quería quitarme el gusanillo de saber cómo continuaba. Pero cada vez que me disponía a leerlo me invadía una vergüenza espantosa al recordar la escenita del centro comercial. Pero esa vez me interrumpió el timbre de mi móvil, dándome un susto que no esperaba. En el identificador aparecía un número desconocido, y cauta respondí inmediatamente.

—Buenos días, ¿con la señorita Verónica?

Era una voz masculina, firme y educada.

—Sí...¿con quién hablo? —titubeé confusa.

—Le llamo por el anuncio del periódico. —dijo entonces en un tono más relajado.

¡Ostras! Había olvidado lo del anuncio. De pronto me encontré perdida, aunque me interesaba el hecho de empezar cuanto antes.

—Ah sí, por supuesto. Y dime, ¿tienes nociones de inglés? —dije casi por decir algo, y disponer de más tiempo para pensar.

—Digamos que un nivel básico, pero me interesa reforzar mis conocimientos en pocas semanas, ya que tengo un examen importante, y quiero estar preparado.

Para ser un joven estudiante, en su voz resaltaba mucha seguridad y confianza.

—Perfecto, podemos empezar cuando quieras.

—¿Tiene usted un centro? ¿Dónde imparte las clases?

¡Mierda! ¿Cómo no había caído en eso? Me apuré pensando en cómo lo haría, y no tuve más remedio que seleccionar el comedor de casa. Vaya gracia le haría a Alfredo que metiera en casa a un adolescente, pero ya no había marcha atrás.

—Trabajo en mi casa particular, si no es un inconveniente.

—De acuerdo, deme la dirección y concretemos día y hora.

—Bien, pero por favor, trátame de tú.

Supuse bien respecto a Alfredo, aun así concretamos una hora intermedia en la cual él se encontrara en la oficina, de esa manera no supondría un obstáculo utilizar el salón. El timbre sonó muy puntual, y al abrir la puerta me encontré con un joven no tan joven que sobresalía tres palmos por encima de mi cabeza, y poseía unas espaldas tan anchas como un jugador de rugby. Llevaba el pelo corto, rubio oscuro, y tenía las facciones muy marcadas, los ojos de un verde azulón muy claro, profundos. Tragué saliva, él debió notar mi inseguridad, y al acto sonrió presentándose como Daniel. Por suerte adiviné en aquella sonrisa un dejé de honestidad, y le di paso para que me siguiera al salón. Alfredo todavía no se había marchado, quería asegurarse de quién iba a invadir su comedor, y por su expresión de “Hablaremos más tarde” deduje que había algo que no le hacía mucha gracia. Le estrechó la mano, y luego me dio un beso cordial en la mejilla y me susurró al oído que aquel chaval no era ningún adolescente, y que fuera con cuidado. Luego tomamos asiento, y Daniel quiso romper la tensión del primer día de clase.

—Parece que a tu padre no le hace mucha gracia lo de que traigas a un hombre a casa. —dijo sin maldad.

El comentario me sentó como un jarrón de agua fría, de pronto me había quitado años de encima, por consiguiente me ruboricé, y me sentí en la obligación de aclarar el mal entendido.

—Alfredo no es mi padre, es mi marido.

Daniel puso cara de apuro, se disculpó y trató de ocultar una sonrisa tímida mientras sacaba una libreta de la mochila que había dejado junto al sofá. Empezamos con un ligero repaso. El joven se mostraba muy interesado en practicar vocabulario verbal, algo que me incomodó al principio pues no dejaba de mirarme con aquella mirada firme, y a la vez transparente. Y cada vez que le tocaba el turno de hablar en inglés no podía evitar alargar esa sonrisa entre tímida y divertida que hacía que me revolviera en mi asiento. Luego me sorprendió con una pregunta.

—¿Puedo llamarte Vera?

De pronto ese diminutivo sonó como si fuera una palabra prohibida. Me encogí de hombros con inocencia y asentí con una mirada de lo más enigmática, la verdad es que nunca me habían llamado así, y no me desagradaba.

—Claro... —respondí cordial.

Daniel me obsequió con otra de sus sonrisas atléticas, y continuamos hasta que al fin se culminó la hora. He de admitir que sentí cierto alivio cuando se marchó, ya que ese muchacho que bien debía rondar los veintiocho años causaba un efecto desconcertante en mí, quizás se debía a su seguridad, dureza o algo que no sabría explicar, pero que me hacía sentir de algún modo inferior. De regreso a la cocina eché un vistazo al calendario, y para mi sorpresa descubrí que hacía dos días que debía haberme venido la regla. Sentí una excitación nada común, que nada tenía que ver con mi cosa. Alarmada por una jauría de sentimientos decidí aplacar esa angustia que de pronto me atormentó. Enseguida quise tomar cartas en el asunto, me calé la chaqueta de punto, cogí mí bolso al vuelo y baje corriendo a la farmacia de la esquina a por una prueba de embarazo. Los minutos que le precedieron se prolongaron eternos. Ahí estaba yo, acomodada sobre la repisa de la bañera, sujetando mi barbilla con la palma de ambas manos, y la mirada pegada al plástico alargado y estrecho que reposaba sobre el lavabo. Tuve que retenerme por no alargar el cuello y mirar por el rabillo del ojo antes de los cinco minutos, y cuando hubo pasado toda aquella eternidad, di un salto como si me hubieran pinchado en el culo. En el centro de la prueba debían aparecer dos rayas rojas, sí dos malditas rayas rojas, ¡no una! ¡Mierda! Me golpeé la cabeza con los puños, bufé varias veces exhalando la rabia, y contuve las lágrimas que pujaban por brotar de mis pestañas. No pude evitarlo, me encaminé hacía el segundo cajón de la cocina, rebusqué entre paños y delantales, y rescaté una cajetilla de tabaco rubio, de la cual me había despedido dos meses atrás. El cuerpo me lo pedía. Me preparé un café, y no me fumé un cigarrillo, fueron tres. Estaba perdiendo la esperanza, y no me apetecía en absoluto volver a decirle a Alfredo que una vez más no estaba embarazada. A la vez me preguntaba si el mismo deseo que tenía él por ser padre era compartido por mí. Cuando Alfredo llegó, me dio igual si olía a tabaco, y si mi rostro se veía demacrado por la rabia. Enseguida notó que algo había pasado, y aunque al principio lo asoció con la clase de inglés, mi explicación exasperada le aclaró, y puso la misma cara que hubiera puesto si le hubieran dado un bofetón. Me miró con expresión confusa, luego se mostró compasivo y sin decir palabra me abrazó. Entonces recordé porqué me había enamorado de él, era la única persona capaz de aguantarme, y de apaciguar mi mal humor. Me acurruqué dentro de sus brazos, y lloré.

Entonces dijo algo.

—Cariño, esta noche haremos el amor. Ya verás que algún día será el nuestro.

¿Qué? Sus palabras me enfurecieron, experimenté otro cambio de humor brutal.

—No quiero que me hagas el amor tan sólo para que me quede preñada.

—No te entiendo cariño, ¿no te apetece?

—¡No lo entiendes! Quiero hacerlo contigo porque me desees, no por el mero hecho de darte un hijo.

—Por supuesto que te deseo, ¿qué tontería es esa?

—¡Pues no me lo demuestras!, y tampoco me apetece que me preguntes si me apetece hacer el amor. Eso surge, y punto.

—Pero eso es cosa de dos, cariño.

—Si supieras cómo llevarme a la cama, no haría falta que me preguntaras si me apetece, ¡lo verías con tus ojos!

Quizá me había sobrepasado. Alfredo dio por finalizada nuestra conversación, y me dejó con la palabra en la boca. ¿Por qué siempre huía de los problemas? Entonces volvió a asomar la mirada tras el marco.

—Tal vez será mejor que cuando “te apetezca” me lo demuestres tú, ya que yo soy tan idiota que no sé cómo tratar a mi mujer.

¡Dios! Odiaba que tuviera que decir la última palabra, y no porque fuera la última palabra, sino porque no tenía contestación para ese comentario. Sólo había algo muy claro, esa noche dormiríamos como hermanitos, pues ninguno daría su brazo a torcer.



 

Capítulo 6




Sí, lo había hecho. Había empezado la segunda parte del libro endemoniado, y la verdad sentí un gran alivio respecto a lo último que había leído. Todo volvió a la normalidad, Grey volvió a encandilarme. Tras leer unas cincuenta páginas, y excitarme rabiosamente, decidí darme un baño caliente con mucha espuma. Mientras se llenaba la bañera, me contemplé en el espejo desnuda. Mi cuerpo todavía conservaba unas curvas sinuosas, y bajo el tacto de mis manos mi piel era suave y tersa. El pelo me caía sobre los hombros, y mis ojos verdes y almendrados seguían acaparando mi expresión. Probé a observarme mientras me mordía el labio inferior, tal vez era eso lo que me hacía falta, un poco más de picardía. Luego me sumergí lentamente en el agua espumosa, me arrellané alargando mi cuerpo, entonces cerré los ojos y comencé acariciar mi cuerpo. Mis pezones flotaban erectos a ras de la capa de espuma, y al apartar con la mano la capa de burbujas jabonosas sentí una imperiosa necesidad de juguetear con mis pechos, estaban durísimos. Al acto agarré el teléfono de la ducha, coloqué el chorro a una potencia notable y lo hundí entre mis muslos. El agua borboteaba con suficiente agresividad hacía mi sexo, masajeando dulce y violentamente mi clítoris que rebosaba de placer. De repente sentí un preludio de sensaciones, mi respiración se aceleró, mi vagina se tensó y entonces llegaron las oleadas de placer, una tras de otra, y otra más electrizante. Traté de contener el último suspiro para retener el placer que recorría todo mi cuerpo, luego me dejé mecer dentro del agua, como si hubiera corrido una maratón.

Salí de la bañera con una sensación de plenitud, satisfecha con el placer que había experimentado. Quería más, quería sentirme viva y sensual; pensé que experimentar aquello con Alfredo sería magnífico, y por ello decidí convertirme en una mujer sexualmente activa, y para ello también necesitaba sentirme de nuevo sexy, y por consiguiente volver a enloquecer a mi marido. Sonreí con picardía mientras en mi mente trazaba un plan. Tenía que ser un plan perfecto. Corrí de puntillas hacia el teléfono, marqué el número de “Hoy por ti” y enseguida me respondió la voz amable y cordial de Cristina Garrido:

—Hoy por ti, ¿en qué puedo ayudarle?

—Cristina soy yo, Verónica. Necesito tu ayuda. —dije como si se me fuera la vida en ello.

—¿Algún problema? —preguntó con un tono de preocupación.

—No —dije en un matiz más desenfadado— quiero hacer un cambio de look.

Pude oír un murmullo triunfal, hacía tiempo que ella lo estaba deseando, y quizás era lo que me hacía falta y no me había dado cuenta.

—Mañana a las nueve. Voy a dedicarte toda la mañana...

Y ahí estaba yo, más firme que una vela, esperando a que llegara Cristina e hiciera un milagro de mí. Hacía tiempo que no me sentía tan bien, Cristina colocó en el aparato de música un cd de música relajante, pero no de esos en los que se oye el mar de fondo y pajarillos trinar. Eran canciones seleccionadas, glamurosas: Norah Jones, Dido e incluso uno de mis músicos de prestigio, Mike Olfield.

Fue maravilloso, Cristina me hizo una limpieza de cutis, luego masajeo mi rostro con hojas de Aloe Vera y aceite de rosa mosqueta. También me puso una de esas mascarillas de arginatos con propiedades de caviar que se quitan de una sola pieza; y ya cuando no me podía sentir más estupenda me propuso tratamiento de chocolate para todo el cuerpo previo exfoliante con sales del mar muerto... Verdaderamente hizo de mí una mujer nueva; pero faltaba lo mejor. Medio aturdida con tanto relax me llevó frente al espejo de tocador, y ahí fue cuando me miró con una sonrisa pretenciosa y unas tijeras en la mano. De pronto tomó mi coleta dentro de su puño y con una destreza magistral hizo desaparecer el manojo de pelo. No quise ver el resultado hasta que terminara, tan sólo me refugié pensando que lo hacía por una buena causa: Volver a despertar el deseo en mi matrimonio. Cuando al fin llegó la hora de observar a la nueva Verónica me sorprendí. Mi pelo era más claro, y unas mechas más rubias que el resto surcaban ambos lados el ovalo de mi rostro. El resultado era fascinante, parecía que me habían robado diez años de golpe, mi aspecto entonces se notó más juvenil, más sexy, y eso me hacía sentir bien; más que bien. Estupenda. Alfredo debería caerse rendido a mis encantos. Pero faltaba lo mejor, así que aproveché el poco tiempo que me quedaba y me di un paseo por el centro comercial. Como si me esperara, divise un escaparate donde posaba una maniquí con un conjunto de ropa interior rojo y negro con encajes y liguero, de esos que se abotonan las medias a la altura del muslo, y por norma se arranca con los dientes. Siempre había querido tener uno, y esa fue la oportunidad perfecta para ello. También me compré unos vaqueros, y un par de camisetas con escote pronunciado, y es que todo lo que veía ahora me parecía perfecto para mí, o tal vez entonces había cambiado mis gustos Era mi momento, me sentía sensual, bella y exuberante. Sólo faltaba que Alfredo sintiera lo mismo.

Cuando llegué a casa me sorprendí al encontrar a Daniel en el portal, ¡olvidé que teníamos clase! Me ruboricé y le pedí disculpas mientras abría la cerradura de la pesada puerta maciza.

—No te preocupes estoy esperando a Verónica. —dijo con las manos en los bolsillo.

Atónita, torcí el gesto y sonreí de manera escéptica.

—Daniel, Verónica soy yo.

Aquel joven parpadeó, luego alargó una sonrisa lasciva.

—Disculpa, Vera —dijo con sorpresa—. De pronto parece que te han cambiado por Cameron Díaz.

Y lo dijo con tanta sinceridad que acepté el comentario como un piropo. ¿Para qué mentir? Me había gustado que se fijara en mi cambio de look. Ya sentados en la mesa del comedor, Daniel no paraba de hacer rebotar la rodilla, y resoplar, Me miraba de una manera muy peculiar, hasta llegó a hacerme sentir incómoda. Constantemente apartaba un mechón de mi frente que me caía sobre los ojos, y lo retiraba tras la nuca. Entonces Daniel dijo algo.

—¿Puedo decirte algo? —preguntó como si hiciera un rato que estuviera pensando en hacerlo.

—Claro. —me aventuré imaginando una pregunta relacionada con la clase de inglés.

—Estás muy guapa hoy.

Mis mejillas adoptaron un color rojo candente. Bajé la mirada vergonzosa.

—Gracias —farfullé.

—Alfredo debe estar encantado.

El comentario me hizo reír.

—Alfredo no me ha visto todavía.

Daniel volvió a sonreír de una manera cómplice. Luego guiñó un ojo.

—Te aseguro que no quedará indiferente. Si mi novia me sorprendiera con un cambio como el tuyo...

Daniel se interrumpió, como si sus pensamientos fueran algo comprometedor. Inmediatamente carraspeé, e intenté cambiar de tema. No quería entrar en temas de relaciones, aunque he de admitir que la chica que estuviese con él era una mujer afortunada. Un chico apuesto y guapo como Daniel era el blanco perfecto para veinteañeras solteras y sin compromiso. Un ruido metálico al fondo del pasillo nos recordó que habíamos terminado la clase, Alfredo entró al comedor, saludó cordialmente a Daniel, y lanzó el maletín de cuero marrón sobre el butacón. Luego se dejó caer en sofá y le preguntó al joven qué tal iban las lecciones. Aquél, antes de responder quiso ver mi reacción ante la ignorancia de mi marido. Me limité a bajar la mirada con las manos en jarras y arqueando las cejas.

—Bien... todo muy bien. —dijo con voz comprometida como si apreciara la tensión.

Me sentí tremendamente ridícula.

—Alfredo, ¿No notas nada diferente? —le insté clavando mi mirada en sus ojos.

Él me miró arrugando el entrecejo, y al cabo de unos segundos admitió el corte de pelo.

—¿Por qué te lo cortas? ¿No te gustaba como lo llevabas?

Yo no respondí. Tomé aire profundamente, y Daniel se despidió apretando los labios y levantando una ceja compasivo. Cuando la puerta se cerró Alfredo se acercó al comprobar en mi rostro cierta frustración.

—Lo siento, cariño. Estás bien así —quiso disculparse Alfredo.

—¿Eso es todo? ¿Estás bien así? —le recriminé afectada por la indiferencia.

—A mí me gustas de todas formas, ya lo sabes.

Odiaba esas frases generales.

—Pues no me apetece que me lo digas, necesito que me lo demuestres. ¡Necesito saber si te atraigo como antes!

Ya está, lo había dicho, pero Alfredo se limitó a bajar la cabeza reflexivo, y con una mano se frotó la barbilla como si no obtuviera respuesta para aquello.

—No sé qué más necesitas, en serio.

—¿He decírtelo? ¿Necesitas un manual de instrucciones?

—Tal vez sería la solución —dijo confundido.

—Te lo voy a decir alto y claro. ¡Quiero sentirme deseada!

Alfredo se rio tomándome por la cintura.

—Cariño, yo siempre te he deseado. Pero entiende que con los años la pasión se apacigua.

—Pues desapacíguala.

Alfredo me acalló con un beso firme en los labios, luego me desnudó la parte de arriba lentamente y paseó sus manos por mi cuerpo. Por un momento me pareció sentir la excitación recorriendo mis extremidades, la diablilla me contemplaba con un mohín en sus labios y los brazos cruzados. Me dejé llevar por aquel deseo, aunque las caricias de Alfredo eran algo desmedidas, de pronto hundió su mano dentro de mis vaqueros, y sus dedos hurgaron el interior de mis labios con suficiente agresividad.

—¡Au! —grité a la vez que introducía dos dedos en mi vagina sin delicadeza y los movía bruscamente.

—Perdón.

—Con más cuidado...

Luego me quitó los vaqueros, y con una acto mecánico me penetró desde atrás con fuerza, con movimientos rápidos y gimiendo entre cansado y excitado. Luego terminó, y se desplomó sobre mi espalda, jadeando.

—Ha estado muy bien cariño.

Yo no supe que responder. Sí, tal vez no había estado mal, pero nada de juegos, nada de besos, nada de sexo oral como yo había imaginado. Pero no se lo podía decir, seguiría pensando que necesitaba un manual de instrucciones para entenderme. Y al fin y al cabo le quería. Y eso debería ser lo que importaba, ¿o no?
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Tuve una de esas noches intensas. En mi sueño profundo me convertí en algo similar a una ninfa; mi cuerpo era un objeto sexual donde acudían misteriosos y extraños seres sedientos de sexo que bebían de mi carne, desnuda y cálida. Uno de ellos lamía mi entrepierna como un animal en celo, y yo me retorcía de placer revolviéndome entre cien manos que apresaban mi cuerpo. Luego unos ojos conocidos centellearon a la altura de mi vientre, no tenía rostro, ni conocía aquella mirada felina, aun así me resultaba extrañamente familiar y desconcertante. En el último gemido, que fue desgarrador, me desperté de un sobresalto empapada en sudor, todavía sentía mi vulva palpitante, húmeda, y el corazón desbocado. Alfredo se asustó, me miraba con cara de espanto.

—Tranquila cariño, has tenido una pesadilla.

Lo dijo en un tono tan paternal, que si hubiera intentado besarme hubiera esquivado sus labios. No había sido una pesadilla, ¡era una fantasía!

Con un suspiro me levanté de la cama preguntándome qué carajos me estaba pasando. Me encaminé hacía la cocina, y le dediqué una mirada furtiva al maldito libro endemoniado. No me atrevía a retomar la lectura, ya que mi mente, mi cuerpo y en especial mi sexualidad se estaban desbocando de una manera desmedida. Tal vez la culpa no era del libro, ni de la mente fantasiosa que lo creó, lo cierto es que estaba empezando a reconsiderar mi relación con Alfredo en el terreno sexual, y humildemente admití (sólo para mis adentros) que existía un problema de comunicación entre nosotros dos. Eso me frustró, porque hasta entonces había creído que lo nuestro aparte de amor era un matrimonio de verdad.

Aquella mañana me tomé mi café como de costumbre, despedí a Alfredo con un fugaz beso en los labios y puse música para evitar el silencio incómodo de mi hogar. Luego pasé el aspirador, quité el polvo de los estantes y al encontrarme con mí misma frente al espejo de la entrada volví a observarme, y me pregunté si el problema era yo. Pero entonces mi aspecto resultaba más joven, atractivo. Un sol esplendoroso invadió los ventanales del comedor, y me pareció un crimen no salir a dar un paseo con el día tan fantástico que me brindaba la naturaleza. Entonces me enfundé unos vaqueros, una camiseta de punto de color morado y llamé a Silvia para tomar un café, ya que las demás estaban en el trabajo. No reunimos en el bar de la plaza, y ella como siempre llegó tarde, aparcó su deportivo con prisas y empujó de un golpetazo el contenedor de basura entre quejidos. Tuve que reírme porque siempre era la misma estampa. Minutos después la camarera, que era muy atenta nos sirvió mi café con leche y un té verde con miel para Silvia, nos contó un chiste muy guarro que nos hizo reír escandalosamente y luego se marchó ante la insistencia de un cliente con prisas. Silvia estaba más seria de lo normal, fumaba un cigarrillo tras otro y tamborileaba con los dedos sobre su rodilla.

—Te noto nerviosa —osé objetar.

Ella se revolvió en su asiento, y puso los ojos en blanco.

—Alan y yo estamos atravesando una pequeña crisis.

El comentario me alivió, yo no era la única que tenía pensamientos confusos, pero no estaba preparada para hablar de ello.

—Y, ¿qué te hace pensar eso?

Silvia dio la última calada a su cigarro, y lo aplastó deliberadamente en el cenicero.

—Hay un hombre por el que me siento rabiosamente atraída. Créeme, no lo puedo evitar —aclaró culpable.

Nunca imaginé esa respuesta e hice un mohín con mis labios.

—Eso es preocupante, Silvia. Tal vez te has confundido.

Ella movió la cabeza a ambos lados con cara de preocupación, admitiendo sin palabras que era irremediable.

—¿Te has acostado con él?

—¡No! —gritó como si el pecado fuera más allá de sus pensamientos.

—Sólo era una pregunta.

—Está casado —aclaró con un matiz de pesadumbre.

—Deja pasar el tiempo, es lo único que te puedo aconsejar.

—Lo sé, pero es lo que me pide el cuerpo.

Esas palabras calaron en lo más hondo de mis pensamientos. No tuve respuesta para aquello. A nuestro lado se sentó una parejita de enamorados, sólo la veía a ella, pero recordé los primeros meses con Alfredo. Ella le miraba con expresión bobalicona, y él le acariciaba la mejilla. Luego se dio la vuelta, me sorprendí al ver a Daniel, que cuando me reconoció me saludó efusivamente, yo me ruboricé al haber sido pillada mirándoles embelesada.

—Vera, ahora que te veo. Mañana no puedo acudir a la clase de inglés, ¿te parece bien si voy esta tarde al salir del trabajo?

—Claro, ningún problema. Estaré en casa.

—Perfecto, vendré enseguida.

La chica que lo acompañaba me miró incómoda, yo le sonreí cordialmente.

Silvia se apegó más a mí.

—¿Quién es ese pedazo de bombón?

Fruncí el ceño ofendida por su agudeza visual.

—Shhh es alumno mío, le doy clases de inglés.

—Chica, está para comérselo ¿has visto qué brazos?

—¿Te importa si cambiamos de tema?

—Oh sí...Vera —dijo recalcando el diminutivo.

He de decir que me molestó la actitud de Silvia, Daniel era un alumno y sí, tenía que reconocer que tenía un cuerpo de escándalo, pero ese cuerpo ya tenía dueña; muy afortunada por cierto.

Cuando llegué a casa tenía un calor poco casual, me puse una camisa holgada que me llegaba a medio muslo. Comprobé como todas tareas de la casa estaban en perfecto orden y me dispuse a preparar una elaborada cena que consistiría en un solomillo relleno con nueces y pasas con una salsa de oporto. En la nevera había fresas maduras, entonces opté por preparar un pastel que tanto le gustaba a Alfredo. El tiempo pasó volando, entonces sonó el timbre de la puerta de arriba. Sería la vecina que querría que le leyera alguna carta de hacienda. Pero cuando abrí la puerta, me alarmé al ver un hombre vestido con uniforme de policía con una carpeta bajo el brazo.

—¿Señorita Verónica? —dijo en voz grave.

Asentí con la cabeza, asustada, a la espera de no sé qué mala noticia.

El policía sonrió.

—Que es broma, soy Daniel.

Tuve que pestañear unas cuantas veces, no lo habría reconocido por nada en el mundo, y al acto tiré de mi camisa como si pudiera alargar la medida de la tela.

—Vaya, pues vaya sorpresa, no pensé que eras policía... —dije por decir algo. Estaba tan... ¿imponente?

Daniel se rio, y entró con prisas por lo que le invité a seguirme hasta la cocina, ya que tenía el pastel en el horno. Se me hizo raro emplear otra mesa, ya que esa era más pequeña y nos encontrábamos más cerca. De vez en cuanto me levantaba para controlar el postre, y cuando me daba la vuelta Daniel me miraba con una expresión extraña, como si analizara mis movimientos, acto que me llevó inconscientemente a hacer lo mismo. Él estaba sentado con las piernas abiertas, y punteaba con el bolígrafo sobre la mesa. Ese ruido me estaba poniendo más nerviosa que el tic-tac de las agujas de un reloj, y sin darme cuenta me sorprendí mirando hacia su entrepierna, ¡Dios mío! ¿Qué estaba haciendo? No sé si fueron imaginaciones mías pero algo muy prominente abultaba sobre la tela azul marino, y eso hizo que mis mejillas adoptaran un color muy muy comprometido. El silencio fue eterno, Daniel se mordía el labio mientras revisaba unos papeles y eso me hizo pensar en una frase maldita, del libro endemoniado. Verónica querida no pienses más, ¿el pastel bien, no? Me alertó la diablilla menando la cola maliciosa. El sonido de mi móvil me sobresaltó de un timbrazo, me disculpé y fui trastabillando hasta el teléfono que estaba conectado junto al microondas.

—Sí, dime Alfredo —respondí llevándome la mano a la frente, como si comprobara mi estado febril.

Al otro lado de la línea, Alfredo me hablaba apurado, no le oía bien, tan sólo entendí que la reunión se prolongaría hasta altas horas de la noche y que, probablemente no llegaría a tiempo para la cena, que no le esperara despierta. Siempre era la misma historia. Colgué con suma frustración, cada vez que preparaba algo con cariño los planes se retorcían, y empezaba a estar harta. No debí darme cuenta de que permanecí unos segundos ausente, apoyada en la repisa de madera, hasta que caí en la cuenta de que el zumbido que retumbaba en mis oídos era la campanilla del horno. Ahogué un gemido y corrí hacia el hornillo, pero Daniel se había adelantado y nos encontramos los dos de cuclillas frente la portezuela humeante. Tragué saliva, luego me reí de mi misma, él sonrió, pero de una forma extraña, serio, sin apartar su mirada de mí. Hubo algo en su mirada que me desconcertó, agité la cabeza como si un escalofrío hubiera recorrido mi cuerpo y tras coger dos paños de cocina me apresuré a sacar el pastel de fresas que al acto impregnó la cocina de un perfume cálido y dulzón. Quise llevarlo enseguida hacia el mármol junto al friegaplatos, cuando un chorretón de mermelada se escurrió del molde y me quemó el dorso del dedo índice. ¡Au! Grité como una niña pequeña después de recibir un azote, y me apoyé en el mueble mientras abría torpemente el grifo del agua.

—¿Te duele? —preguntó Daniel desde una perspectiva que no esperaba.

—No ha sido nada, tan sólo...

Su presencia tras de mi me interrumpió. Su cuerpo apresaba el mío entre sus caderas y la encimera, contuve el aliento mientras buscaba un sitio donde refugiar mi mirada. Entonces noté como su mano se deslizaba desde mi hombro derecho hasta mi muñeca, y con un sutil movimiento llevó mi mano tras la nuca, y sentí como mi dedo era acariciado por una lengua cálida y húmeda. Mi cuerpo se estremeció, y pronto los temblores fueron aplacados por la presión que Daniel ejercía tras de mí. Quise decir algo, aunque de mis labios sólo arrancó un susurró indescifrable. Daniel hundió su mano bajó el blusón buscando mi piel que de pronto se erizó, sus manos se pasearon por mi vientre, y con un movimiento rápido y autoritario me dio la vuelta quedando a escasos centímetros de sus labios. Mi respiración sonaba acelerada mientras notaba la presión de sus dedos en mi cintura, y más allá de ésta mi cuerpo se encontraba tan sólo cubierto por mi ropa interior.

—Yo... —balbuceé asustadiza —no puedo hacer esto.

Daniel hizo caso omiso de mis palabras, caló un pie entre mis tobillos y con un movimiento rápido hizo que separara las piernas. Suspiré incrédula, apoyando mis manos sobre sus hombros, estos eran tan... musculosos y fuertes que no pude reprimir el deseo de acariciarlos. Pero ¿qué estaba haciendo? Yo no era así... me cuestioné cuando nuestras miradas se encontraron y no fui capaz de renegar de su deseo. Su cabeza se hundió en mi pelo, mientras sus labios buscaban alivio en mi cuello, succionándolo, recorriendo con su lengua mi piel y provocándome un torrente de sensaciones que no podría describir. Un gemido escapo de mi control, y otro más hasta que estos fueron aplacados por su boca, quería decirle que parara pero mis labios buscaban consuelo en los suyos, tan carnosos y tiernos que no podía parar de saborear la dulce miel que desprendían. Sentí como sus manos se deslizaban detrás de mis muslos, y con un movimiento lento me colocó sobre la encimera con las rodillas a ambos lados de sus caderas, noté como me empujaba aún con el uniforme puesto, y aquello estaba tan duro que su presión entre mis muslos rozaba el borde del dolor. Puede que me asustara, o que tal vez hubiera vuelto de golpe a la realidad, era demasiado joven y guapo, demasiado atractivo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Me había vuelto loca? Pensé en Alfredo, me escurrí de sus brazos, me recompuse el blusón e incapaz de sostener su mirada, cruzada de brazos le dije que debía irse.

—Por favor vete, esto no debería haber pasado.

Daniel parecía descompuesto. Se acercó a mí, pero yo di un paso atrás, desconfiada.

—No ha sido un error, Vera. —dijo como si le culpara de una grave injusticia.

—No volverá a ocurrir —sollocé con las lágrimas al borde mis pestañas, la culpa era atroz.

Daniel apretó los labios, pensé que querría discutir el tema, pero se limitó a asentir con la cabeza, y antes de que pudiera decir nada ya se había marchado. ¡Mierda! Bramé enfurecida.



 

Capítulo 8




Después de aquello busqué refugio entre mis sábanas, éstas eran los brazos que no me arropaban, el pañuelo de lágrimas, y el testigo de mis sueños. Era imposible quitarme de la cabeza lo que había sucedido, pero no había pasado nada. ¡Dios! Había probado otros labios, y lo más inquietante es que su sabor perduraba en mi consciencia. ¿Cómo podía luchar contra ello? Los remordimientos me atormentaban, y el recuerdo de su presencia entre mis piernas hizo que me acalorara de repente, su cuerpo era tan... tan palpable y deseoso. Y a la vez me desconcertó tanto que él se sintiera atraído por mí. Me sentí culpable, pero no por lo que había sucedido, sino porque no pude reprimir la excitación que me provocó recordarme acorralada por sus caderas, con su excitación rozando mi sexo. Mis manos buscaron recrear el momento, y eso no debía ser pecado. Con delicadeza introduje dos dedos en mi vagina, y ésta abultaba entre mis piernas, henchida y cálida. Moví mi mano sintiendo el movimiento en todo mi sexo, por dentro las yemas de mis dedos se movían rítmicas, con tal fuerza que la palma de mi mano chocaba contra mi clítoris; le puse rostro a la pasión, casi sentí de nuevo su aliento en mi nuca, y jadeé, y lo hice tan fuerte que repercutió en el placer que estaba desatando, entonces mi vulva se convulsionó, varias veces seguidas impregnando mis dedos de aquella sustancia viscosa que alivió mi cuerpo y me liberó de toda tensión. Luego lloré.

El café no sabía como todas las mañanas, ya no volvería a mirar la cocina con los mismos ojos. Era como si un fantasma se hubiera instalado en mi vida, y me perseguía en forma de remordimientos. Apoyada sobre la mesa, el silencio parecía interrumpido por jadeos que me ensordecían, apreté los ojos delirante, intentando desechar ese recuerdo, acallar mi consciencia y cuando los volví a abrir sentí como si me hubieran dado un mazazo en la cabeza. Sobre la silla reposaba una carpeta azul eléctrico. Daniel volvería a por ella. ¿Cómo podría mirarle a los ojos?

Cuando Alfredo regresó me encontró aun sentada en la cocina. Parecía cansado, sin embargo al apreciar mi preocupación comenzó a masajear mis hombros, culpable por no haber dormido conmigo. Mis músculos se destensaron, sus manos eran grandes y fuertes, y tenía un don especial para los masajes. Cerré los ojos dejándome llevar, entonces volví a pensar en Daniel, en su cuerpo atlético y aquella mirada sedienta de sexo. Debí de gemir, cuando las manos de Alfredo se deslizaron hasta mis pechos y estos se mostraban erizados por la fantasía que corría por mi mente. Luego imaginé que era Daniel quien me besaba la mejilla por detrás, y me susurraba algo más atrevido que el simple te quiero de Alfredo, y me dejé llevar con los ojos apagados hasta la cama, donde él me despojó de mi pijama y me penetró suavemente, jadeando, sacudiéndose en mi interior mientras su aliento se escondía en mi cuello. Grité presa de mi ensoñación, acto que alentó a Alfredo a hacerlo más rápido, más fuerte, hasta que cayó rendido sobre mí, exhausto.

—Ha sido genial, cariño.

—Sí, lo ha sido... —susurré con la mirada perdida.

A media mañana el teléfono sonó. En el identificador apareció el nombre que temía. Me decanté hacia el comedor, y contesté como si no hubiera pasado nada.

—Verónica, he de ir a por mi carpeta.

¿Verónica? ¿Qué había pasado con Vera?

—Claro, estaré en casa —contesté con un deje de decepción.

Todo había quedado en una fantasía. Era como si realmente no hubiera pasado nada en mi cocina, como si Daniel nunca hubiera existido, pero no podía sacarme de la cabeza la tensión que sentí en aquel momento, y sabía que seguiría imaginándome como me hubiera hecho el amor si yo hubiera accedido a sus deseos. Entonces me sentí ridícula imaginando que Daniel sentía algo por mí, cuando tan sólo había sido un error, una confusión de sentimientos de los que probablemente se habría arrepentido. A la vez recordé sus palabras: No ha sido un error, Vera. Pero yo no era la indicada para arrepentirme ya que fui la que paró lo que hubiera podido acabar en un sexo desenfrenado. Pero yo quería a Alfredo, y entonces fue cuando mis pensamientos tomaron la forma de un amasijo de dudas e inquietudes. Yo no era así, pero ¿quién era yo? Verónica era la niña educada y honesta que había criado su madre, y por eso se enorgullecía de ella. Pero ¿de qué me enorgullecía yo? De ser una buena esposa, de atender las necesidades de mi marido, cuando él no atendía las mías. El timbre de la puerta me sacó de mis pensamientos, por suerte Alfredo ya se había marchado y no podría apreciar la tensión entre Daniel y yo. No pude evitar echar una ojeada al espejo y recolocar los mechones de mi pelo. Con la mano temblorosa abrí la puerta, Daniel vestía de calle, con un chándal gris claro que llevaba una inscripción en el pecho: Oxford School. Los pantalones holgados. Apreté los ojos y le dejé entrar. Daniel fue directo a la cocina, cogió la carpeta y regresó enseguida al pasillo de la entrada.

—Espero que las clases hayan sido de ayuda —dije para romper la tensión, con los brazos cruzados bajo el pecho.

Daniel esbozó una sonrisa que no supe descifrar.

—¿Significa eso que no vas a darme más clases?

—No sé qué es lo mejor —dije esquivando su mirada.

—Tú decides.

Bajé la mirada, confusa.

—No puedo decidir...

—¿Quieres que me vaya?

Asentí con la cabeza, de lo contrario faltaría a mis principios, los cuales estaban tan confusos como mi mirada, clavada en el suelo. Agarré la manilla de la puerta, y Daniel caminó vagamente hacia ella. Tenía un nudo en el estómago que se retorcía, algo en mi interior me dictaba hacer caso a mis impulsos, aunque mi parte razonable me susurraba que aquello era lo correcto, que debía respetar a Alfredo. Daniel se quedó un rato parado bajo el umbral, y los dos nos miramos de una forma trascendental, luego dio un paso hacia adelante y antes de que fuera a decir nada tiró de mi cintura y nuestros labios se buscaron con un deseo violento y dulce a la vez. Dejé de pensar, de razonar y me dejé guiar por mi deseo. Daniel me sujetó por los muslos y los colocó alrededor de sus caderas manteniéndome suspendida a la altura de su vientre, me apoyó contra la pared mientras devoraba sus labios, estos eran tan carnosos que me pareció saborear el dulce más sabroso que hubiera probado jamás, entonces sus manos se hundieron bajo mi piel y acarició mis pechos con fuerza y suavidad a la vez. Mi cuerpo era suyo, nuestras miradas se reencontraron otra vez y los dos sonreímos como si de repente fuéramos cómplices, culpables del deseo. Daniel levantó mi camiseta, hundió su cabeza en mis pechos y comenzó a lamer mi piel erizada, haciendo círculos con la lengua, yo suspiraba cada vez con más intensidad, hasta que sus labios formaron un círculo alrededor de mis pezones y empezó a succionar con fuerza, provocándome un escalofrío por todo el cuerpo. Yo le abrazaba con las piernas, buscando su dureza con mi sexo, entonces palpitante de deseo, y de ganas de tenerlo dentro de mí. Daniel continuó besándome por el vientre, mientras observaba con la mirada precavida el placer que me provocaba al verlo disfrutar de mi cuerpo. Con un sutil movimiento me desabrochó el pantalón, lo deslizó por mis muslos, apartó mi braguita y hundió dos dedos en mi vagina, estaba tan húmeda y cálida que Daniel sonrió, apremiándome con aquella sonrisa cómplice que me hacía perder la cordura. Con el contacto de sus manos buscando mi placer me convulsioné, arqueé mi espalda y gemí instintivamente, era tan placentero que a su vez sentía que sus caricias me despojaban de mis fuerzas, mi cuerpo era la expresión de mis anhelos, las piernas me flaqueaban dominadas por sus caricias. Sin darme cuenta me encontré sentada sobre el mueble de la entrada, Daniel comenzó a lamer mi sexo de una manera salvaje, me deleité observando como disfrutaba moviendo su lengua por mi clítoris, y chupando con fuerza mis labios que entonces estaban henchidos por la excitación. Luego se separó de ellos, y me miró con picardía.

—Quiero que disfrutes, quiero que me digas lo que quieres.

—Me encanta lo que haces.

—Pídemelo.

—Quiero que sigas.

—¿Qué siga qué?

—Quiero que me lo hagas con la boca.

Casi desfallecí, sus labios succionaban con fuerza mientras sus manos me sujetaban firmes, seguras. Me agarré a su cabello, aquello me estaba haciendo delirar, hasta que le ordené que parara, tiré de él, le besé en la boca probando mi sabor y hundí mis manos en sus pantalones, aquello estaba durísimo. Mi mano vaciló asombrada por sus dimensiones y sentí una imperiosa necesidad por llevármelo a la boca. ¡Oh, Dios! Mi lengua rodó por su piel, húmeda, mientras mis manos le sujetaban cautelosas, me dejé llevar por sus jadeos, y seguí saboreando y lamiendo aquella parte de su cuerpo que invadía mi boca deliciosamente. Daniel estaba tan excitado que me agarró firmemente del pelo e hizo me levantara, entonces desunió mis muslos y me penetró suavemente la primera vez, mientras me observaba calibrando mi expresión. Lo tenía dentro de mí, su sexo inundaba todo mi interior, sentí una mezcla de dolor y placer, estaba llena de él. Luego comenzó a moverse más deprisa, repercutiendo en todo mi cuerpo, yo permanecía aferrada a su espalda, y a la mesa que se movía con fuerza. Gemí alto, acto que provocó a Daniel que desencadenara fuertes sacudidas que me hicieron gritar de placer y entonces sonrió de forma gutural, ahogando un gemido y salió de mi cuerpo para dejar escapar la corrida sobre mi vientre. Los dos sonreímos, nos abrazamos y se marchó. Yo me quedé un rato apoyada en la puerta, aturdida. El pasillo volvió a su silencio, parecía que no hubiera pasado nada. En las paredes seguían colgando fotografías mías y de Alfredo, felices y sonrientes.
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Fue una sensación extraña la de enfrentarme a una soledad acusadora. Aturdida e incapaz de avanzar hacia el comedor, me detuve delante de nuestro retrato de boda. Mi rostro se mostraba tan inocente, radiante y feliz que ya no me reconocía. Qué había sido de mi vida, no lo sé. Ante mí se proyectaron miles de imágenes, que pronto fueron emborronadas por dos lágrimas que vacilaron al borde de mis pestañas. No sólo había fallado a mis principios, sino que ahora tan siquiera sabía de qué estaba compuesta mi vida. Tenía dos opciones, olvidar aquello, o aceptar el cambio que suponía en mí descubrir nuevos sentimientos. Pero lo que más me entristeció es que al observarme en el espejo ya no veía a la Verónica de siempre, esa mujer reservada, cordial y conservadora. Entonces supe que a partir de entonces, Vera comenzaría a crecer en mi interior, y no podía renegar de mi persona.

La tarde transcurrió tranquila, en silencio. Imágenes fugaces me asaltaban como fotogramas de una película. Las manos de Daniel en mis nalgas, su mirada bajo mi vientre, y su erección empujándome rabiosamente excitado, gimiendo de placer. Nada se podía comparar con esa experiencia que me atormentaba, y a la vez me hacía sentir la mujer más deseada del mundo. Me tumbé en el sofá, y coloqué la mantita gris sobre mis piernas, puse el televisor pero no presté atención a lo que echaban en aquel momento, era como si estuviera sumergida en un sueño. Guie la mirada hacia el libro endemoniado, exhalé un suspiro mientras pensaba que Daniel no tenía nada que envidiar al señor Grey, entonces la historia de la virginal Anastasia no era nada en comparación a lo que había sentido yo en ese breve encuentro. Entonces sentí un miedo tremendo, miedo a conocer a Vera. Y fue cuando pensé en Alfredo, él no merecía esto. Era un buen hombre.

Cuando Alfredo regresó, me sorprendió la normalidad con que lo hizo. Evidentemente no sospechó nada. Dudé en si debería contarle lo ocurrido, para aquietar los remordimientos que me acosaban. Pero sopesé las consecuencias, y no era necesario pasar por ese calvario, si yo en el fondo le amaba. Alfredo se sentó a mi lado, me besó la mejilla, y yo me acurruqué a él. No podía hacerle esto. Y no volvería a ocurrir, en ese momento así lo deseé. Lo tenía muy claro, volvería a ser la Verónica de siempre, regresaría a la mujer que se casó para toda la vida. La diablilla asomó su mirada por detrás del televisor, y supe por la mueca que hizo con los labios que aquello no era el final.
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Puede que Alfredo me estuviera contando alguna anécdota sobre su trabajo. Lo cierto es que me había quedado dormida sobre su regazo, y cuando abrí los ojos él también permanecía recostado sobre el almohadón con los ojos apagados. Quise desperezarme cuando un pitido procedente de mi móvil me sobresalto. Fruncí el ceño, curiosa, y alargué la mano sobre la mesita de cristal para acercar el teléfono. Aún tenía los ojos emborronados, y no pude ver bien de quién se trataba, apreté los párpados y leí el mensaje:

Me encantó probar tu cuerpo. Un beso, donde tú quieras.

Oh, Dios. No podía ser cierto. Enseguida me imaginé ese beso, no podía ser en mis labios, y eso me hizo revolverme en el sofá. El teléfono temblaba en mi mano, mis piernas también se sacudían solas. Al acto le contesté:

A mí también me gustó, tendré en cuenta ese beso.

Oh, Dios estaba flirteando con Daniel mediante mensajes de texto, pero lo más excitante era que él no podía verme la cara, no podía distinguir el rubor de mis mejillas. Inmediatamente volvió a sonar un pitido, y muerta de curiosidad leí el mensaje:

Mmm... me encantaría dártelo ahora. Mientras, pensaré en ti con mis manos.

¡Qué! Aquello me hizo estremecer, la boca se me seco, y rabié de deseo al imaginármelo tumbado en su cama, y masturbándose pensando en mí, pensando en un beso extremadamente erótico. Me revolví apretando los muslos y recordé su miembro erecto dentro de mi boca, inmensamente duro y carnoso a la vez, y me empape de golpe al humedecer mis labios pensando en él. Era tan excitante, y joven al lado de Alfredo que me parecía un pecado sentirme atraída por Daniel. Pero lo cierto es que ninguna mujer en su sano juicio sería capaz de rechazarlo, y más aun de sucumbir a aquella mirada seductora y hambrienta a la vez. Mi cuerpo pedía más, tenía sed de sexo salvaje y desbocado.

Apenas pegué ojo en toda la noche. Permanecí excitada toda la velada releyendo en mi mente el mensaje provocador. Alfredo se levantó pronto para meterse en la ducha y marcharse al trabajo, y nunca había tenido tantas ganas de quedarme sola en mi cama. Con los ojos cerrados seguí pensando en Daniel, en sus dedos largos, gruesos y ágiles, y reconstruí sus caricias por todo mi sexo. Estaba extremadamente húmeda, y mis dedos se recrearon entrando y saliendo de mi vagina, formando círculos alrededor de mi clítoris, deslizándose con soltura y apreciando cada centímetro de mi piel. Coloqué sus labios imaginarios en mis pezones erizados y fantaseé que los succionaba y tiraba de ellos suavemente con los dientes, mientras me sonreía de forma pícara y despiadada. Casi no tuve tiempo de saborear aquella fantasía, mi vulva reaccionó palpitante, convulsionándose de placer y probando una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. Traté de retener el último suspiro, sollozando de placer, cuando mi mano se empapó de mi esencia, impregnada de Daniel. Luego me dormí, exhausta de placer.

El timbre sonó varias veces seguidas. Me levante trastabillando hacia el pasillo, y descolgué el telefonillo aún aturdida por el sueño.

—Vamos verónica, estamos por ti. ¿Qué coño haces? —Dijo impertinente Andrea.

Había olvidado que teníamos que ir de compras. Tenía que volver a la realidad, muy a mi pesar.

—Cinco minutos y bajo. Me he quedado dormida...

Me disculpé y me apresuré los más deprisa que pude. Allí estaban ellas, Silvia y Andrea dispuestas a liarla. Se acercaba el aniversario de Marta, y debíamos comprar un regalo especial. Era de esperar que no acabáramos en una perfumería normal y corriente, ellas lo tenían muy claro, íbamos a ir a un Sex Shop. Justo lo que me hacía falta... aquellas dos parecían dos niñas dentro de la juguetería más completa de la ciudad, entraron con risitas chismosas, y los ojos abiertos de par en par. Silvia tenía muy claro que le compraríamos un Rompe Hielos, y yo no osé preguntar de qué se trataba aquello. Silvia se encaminó hacia la última estantería como si conociera de sobra la tienda erótica. Había penes de todas formas y colores, y Andrea fanfarroneó al colocarse uno enorme entre las piernas y sugerir que si fuera hombre y tuviera uno de estos no dejaría de masturbarse en todo el día. La verdad es que tuvo gracia el tono con el que lo dijo, y todas nos echamos a reír. Luego la dependienta nos explicó las funciones de todos aquellos consoladores, y nos hizo probar en el dorso de la mano un gel con sabores que provocaba calor en las zonas genitales. No pude reprimir imaginarme en esa tienda con Daniel, incluso imaginé como probaba con mis labios ese gel en el dorso de su mano, mmm... no podía permitirme pensar más en él, pues el deseo que se manifestaba en mis zonas prohibidas lo hacía de una forma incluso dolorosa, alarmante. Al final le compramos el famoso Rompe Hielos y el típico tanga con apertura en el centro, luego nos fuimos a tomar un café para relajarnos.

Silvia volvió a sacar el tema del libro endemoniado, por suerte Marta no estaba y no podría chivarse de mi metedura de pata en el centro comercial.

—Pues el otro día yo quise hacer algo parecido con mi marido —aventuró Andrea— pero cuando me vio tan dispuesta, con las esposas en la mano y un conjunto de infarto no creeréis lo que pasó...

No tuve otra ocurrencia que pensar en las esposas, cielo santo Daniel tendría una de ellas...

—¿Qué pasó? —pregunté para desviar mis pensamientos.

—Tuvo un gatillazo...y fue horroroso.

Todas hicimos un gesto de preocupación.

—Sí, chicas. Y cuanto más intentaba que aquello se levantara, más nervioso se ponía él. Entonces me enfadé muchísimo, me puse mi pijama y le di la espalda.

—No puedes hacer eso, pobre hombre —recriminó Silvia con espanto.

—Oh, sí. Claro que puedo, por una vez que me siento como una leona salvaje, el flojo no puede superarlo.

—Se debió de sentir fatal.

—Peor me sentí yo; luego va y me despierta por la mañana manoseándome el culo, y preguntándome que qué me apetecía.

—¿Y tú qué hiciste? —osé preguntar.

—Le dije bien claro lo que me apetecía. Un café doble, y una tostada con mermelada.

Las tres estallamos en risas escandalosas. Entonces Silvia quiso contar su repentina crisis con Alan, aunque omitió lo de que se sentía atraída por otro hombre casado. Se aclaró la garganta, y puso cara de chisme.

—Dicen que el libro es milagroso, no es para tanto. Eso sí, desde que lo leí, Alan y yo nos dedicamos a jugar antes de hacerlo. Y cuando ya estoy casi a punto procuro hacerle parar para que podamos llegar juntos al clímax, pero entonces, es decir cuando ya estamos en ello, pierde la gracia porque él está demasiado concentrado en su placer, y no entiendo como es capaz de durar tanto. En fin que procuro gemir alto, para que se dé por aludido y con dos gritos y un espanto ya lo tengo rendido y a punto para dormir.

—Quieres decir que no llegas... —continuó Andrea

—Estoy harta de fingir orgasmos. —dijo con fastidio.

De acuerdo, no era la única que no tenía una relación sexual plena con su marido. Pero no era eso lo que me preocupaba, lo me inquietaba en aquel momento era hasta donde llegaría la obsesión que me estaba causando el sexo. Yo era una mujer sentimental, y desde que lo había hecho con Daniel no hacía otra cosa que pensar en sexo y placeres carnales. Joder me excitaba sólo de pensarlo, y nunca me había masturbado tanto, y con tantas ganas. Rebusqué en mi bolso para coger mi teléfono móvil, con la esperanza de recibir otro mensaje de él, pero no había ninguno. Por un momento pensé en hacerlo yo, pero claro era muy arriesgado. Procuré centrarme, y desviar mis pensamientos, pero era imposible, Daniel se había convertido en una obsesión para mí. Cuando llegué a casa Alfredo ya había llegado, y a decir verdad me molestó su presencia pues tenía previsto darme un baño con espuma y relajarme sin compañía. Entonces él ya lo tenía todo planeado, me mostró dos entradas para ir al cine y me sugirió que me pusiera guapa que esa noche íbamos a ir a cenar. Resoplé instintivamente, y Alfredo pareció advertirlo.

—Cariño, últimamente te noto diferente. Saldremos y haremos algo diferente.

Justo lo que me hacía falta...

—No sé por qué dices eso, tan sólo estoy algo cansada, se me pasará.

Alfredo me puso una mano en la mejilla.

—¿Sabes que te quiero mucho? —dijo en ese tono paternal que tanto odiaba.

Mis pupilas vacilaron intentando sostener su mirada.

—Sí, lo sé. Yo también te quiero.

Luego me besó. Fue uno de esos besos fríos, fugaces e insípidos. Me pregunté si siempre habían sido así, o si alguna vez los sentí con la misma profundidad que los de Daniel. Y ya me estaba preocupando de nuevo, sopesando si cada vez que Alfredo hiciera algo iba a compararlo con él. Un nudo se tensó bajo mi pecho, y no pude evitar apenarme. Aquello no me gustaba nada, estaba deseando volver a casa, y sabía que después de la cena debía hacerlo con Alfredo, y sería como las demás veces. Por lo que cenamos casi en silencio, vimos la película que fue un tostón en toda regla, y cuando volvimos a casa por arte de magia me había entrado un dolor de cabeza terrible. Alfredo lo entendió, tuve que hacer como que tragaba aquel ibuprofeno, tuve aguantar que me masajeara las sienes y que esperara paciente a que me durmiera como un bebé. Si en el fondo sabía que me quería, el problema no era él, era yo.



 

Capítulo 11




Llegó el sábado, y con él la anunciada fiesta para Marta. No me apetecía demasiado salir con las chicas, pues ya sabía de antemano que ello conllevaría cena, alcohol risas y baile. Y yo no estaba muy por la labor. Aun así procuré arreglarme y así recobrar la ilusión de salir. Rescaté un vestido negro por encima de la rodilla, me dejé el pelo suelto y me maquillé frente al espejo canturreando para dispersar mis reflexiones. Mi móvil emitió un pitido. Pensé que sería Silvia recordándome la hora en que habíamos quedado, ella era así de previsora. Pero cuando me dispuse a leer el mensaje me sorprendió que el remitente no fuera Silvia, si no Daniel. Di un respingo, el teléfono se me cayó de las manos, y me eché a reír como una tonta. Lo recogí del suelo, y maldita sea, tuve que volver a colocar la batería que había salido disparada. Cuando al fin pude recuperar el mensaje, sentí un escalofrío por todo el cuerpo. Decía así:

Hoy no he dejado de pensar en ti...no te imaginas como me pone.

Al principio pensé que tenía un morro que se lo pisaba. Inmediatamente cambié de opinión, pasé la lengua por mis labios y admití que a mí me pasaba lo mismo, pero no podía responder así. Calculé varios minutos mis palabras, y al final respondí:

Yo también pienso en ti... más de lo que debería.

Al acto pensé que era una estupidez, y me arrepentí, pero enseguida volvió a sonar el zumbido:

Demuéstramelo...hazme un hueco esta noche.

Oh, Dios, justamente hoy. Era imposible, tenía el tiempo contado, y Alfredo estaba en casa. Muy a mi pesar decliné la proposición:

Salgo con unas amigas...otro día, ¿vale?.

Me sentí impotente, y muy excitada a la vez. Pero antes de que pudiera volver al espejo ya había respondido:

Mmm...y seguro estarás muy sexy...¿qué te gustaría hacer?

Era superior a mí... El teléfono temblaba en mis manos. Entonces Alfredo entró al baño, y tuve que disimular que estaba hablando con Silvia.

—Estás muy guapa cariño. —dijo con un gesto aprobatorio.

—Gracias, sólo saldré un rato, regresaré temprano.

—Eso espero, con ese vestido seguro que atraerás a los hombres.

—Tonto... yo te quiero a ti.

—¿Me despertarás cuando vuelvas?

—¿Por qué?

—Porque me gustaría hacer lo que no hicimos el otro día.

—Ah...claro

Entonces el timbre sonó. Silvia a veces puede ser inoportuna, a veces imprescindible. Me despedí con un beso en los labios, y Alfredo me advirtió que fuera con cuidado utilizando ese tono tan propio y paternal a la vez.

La cena fue lo de menos, no paramos de reír en toda la velada. Marta ya debió de prever su regalo, cuando desenvolvió el paquete no se asombró, ni cambió el rubor de sus mejillas. Al contrario lo elevó como un trofeo entre risas, alborotando la tranquilidad del pequeño restaurante. La camarera se acercó con una tarta iluminada por bengalas y las cuatro brindamos por unos cuarenta años bien puestos. Las dos copas de vino que había tomado comenzaron a surgir efecto. Me notaba más contenta, más desinhibida, y no tuve otra ocurrencia que ir al baño y enviar un mensaje a Daniel:

Lo estoy pasando muy bien...pero contigo sería mejor.

Esperé unos instantes, mientras repasaba el carmín de mis labios. Respondió enseguida:

Mmm...pensaba me dirías algo más excitante.

Santo cielo, me sentí como una idiota. Una monja lo hubiera hecho mejor. Recalculé mis palabras, y le contesté enseguida:

Si te tuviera delante no harían falta palabras...lo comprobarías tú mismo.

Seguí sintiéndome idiota, pero no tanto. Al acto respondió:

Si estuviera ahí me encargaría de ti, estoy muy a tono...

Ay, por qué a mí... eso me estaba torturando. Tenía que volver con las chicas, o acabaría encerrada en el lavabo haciendo cosas que no debería hacer:

Te dejo, nos vamos al Crunch yo también pensaré en ti con mis manos.

Al poco rato nos encontrábamos todas en el pub del centro. Estaba abarrotado, y la música sonaba alto y estridente. Nos aferramos a la barra y brindamos de nuevo por Marta y por la madre que nos parió. Más risas y burlas acompañaron la velada, al tanto bailamos al son de una música rítmica y animada. Hacía un calor tremendo, y ello conllevaba una sed desgarrante, ¡otra ronda camarero! Gimoteó Silvia con descaro, y el joven simpático y de sonrisa pícara colocó cuatro vasos de tubo, y unos chupitos de regalo. Qué mareo... pero eso no impidió que siguiéramos bailando y contoneando nuestras caderas sin pudor alguno. Al rato Andrea y Marta cuchicheaban entre ellas, y espiaban alguien a mis espaldas.

—¿Qué pasa chicas? Seguro ya habéis divisado una presa para Marta... —bromeé con el vaso en la mano.

Marta me cogió del brazo, e hizo un gesto con la cabeza para que me volviera. Luego me susurró al oído:

—Nena, detrás de ti hay un pedazo maromo de ojos azules que no te quita la vista de encima. Disimula.

Puse los ojos en blanco, e hice una mueca con los labios en señal de burla. Luego me di la vuelta con el mayor disimulo que pude, y en cuanto vi quien era, el vaso resbaló de mis manos despedazándose en el suelo. Todas ellas se echaron a reír.

—Ya te dije que estaba buenísimo... —me pareció oír detrás de mi nuca.

Ahí estaba Daniel, rodeado por dos chicas jóvenes, atractivas y especialmente interesadas en simpatizar con él. Daniel sonreía de vez en cuando y aquellas le devolvían risas escandalosas como si hubieran oído el mejor chiste del mundo, Luego nuestras perspectivas se cruzaron. Sus ojos destacaban en medio de aquella jauría de gente, la piel se me erizó, y un nudo se tensó en mi garganta cuando una de ellas le agarró del brazo y lo condujo hacia la barra. ¡Pelandrusca! Grité para mis adentros, de pronto un frío insano se instaló en mi cuerpo, traté de contener mi mirada pero esta se desviaba y le buscaba desesperadamente. Era obvio que él me había visto, pero entonces estaba tan ocupado animando a las dos jovencitas que me sentí como una mísera mota de polvo a punto para ser ahuyentada. Silvia me tomó por la mano y tiró de mí.

—¡Verónica, te presento a Miguel! —me gritó al oído.

Volví de mi ensoñación, y saludé al tipo que me estaban presentando con dos besos en la mejilla. Debí de caerle bien, pues no paró de hablarme de no sé qué, de un negocio del cual no me estaba enterando de nada. El tal Miguel tenía las manos ligeras, y me acercaba a él por el hombro con la excusa del volumen de la música. Me mostré distante, aun así el tipo no dejaba de hablarme invadiéndome con un aliento que apestaba a alcohol. De pronto estaba de nuevo en la barra, él invitaba. Desde esa perspectiva había perdido totalmente la ubicación de Daniel, y eso me provocaba una inquietud tremenda. Alguien se apegó a mi espalda, y repentinamente sentí una mano que me rozaba el trasero.

—Disculpe señorita —Se jactó Daniel obsequiándome con una sonrisa irónica.

Sonreí incrédula mientras le permitía acceder a la barra, y él me pellizco la cintura. El tal Miguel estaba apoyado en la barra, esperando su turno, y al encontrarme detrás de Daniel no pude evitar bajar la mirada hacia su trasero, mmm... era perfecto. Luego se dio la vuelta con dos vasos en la mano, y me susurro al oído.

—Estás tremendamente sexy...ese vestido te lo quitaría con los dientes. —murmuró en mi oído con la mirada pegada al frente.

Contraje los músculos de mi vagina por inercia, y pasé la mano por su abdomen. Luego desapareció. Entonces el calor me estaba atormentando, necesitaba refrescarme. Me disculpé, y me sumergí entre el gentío hasta llegar a los lavabos, por suerte el acceso estaba despejado y pude entrar sin problemas. Me acodé en el lavabo y me refresqué la nuca, las muñecas. Al acto me sorprendieron unas manos en mis caderas, y cuando levanté la vista, vi en el espejo a Daniel detrás de mí.

—¡Estás loco! —grité bajito con una sonrisa bobalicona.

—Shhhh —siseó en mi nuca apegándose a mi trasero.

Entonces me empujó a uno de los departamentos, y me encaramó a la pared, sujetando mis muñecas y acariciándolas con el pulgar, estaba rabiosamente excitado y eso me contagiaba de deseo. Me devoró la boca sin mediar palabra, y agarró con fuerza mi pecho. Yo jadeé, irremediablemente.

—Aquí no podemos —advertí vacilante.

Daniel me clavó su mirada, y sonrió de esa forma atlética.

—Sí, podemos, y tú quieres.

Me arqueé contra la pared, y suspiré ladeando la cabeza.

—En serio, es muy arriesgado. —me aventuré incapaz de sostener su mirada perturbadora.

—¿No quieres? —preguntó en un susurro.

—Aquí no —Hice un gesto de interrogación con el hombro.

—¿Seguro? —inquirió haciendo un mohín con sus labios.

Le devolví una sonrisa, y titubeé un no.

—Déjame comprobarlo —exigió con los ojos entrecerrados.

Fruncí el ceño con una mueca en los labios, y al acto su mano se coló bajo el vestido, apartó la braguita y me hundió dos dedos en la vagina haciéndome gemir de nuevo. Luego emitió un sonido gutural cobijándose en mi cuello.

—Estás muy húmeda Vera, te voy a follar aquí mismo.

Oh, Dios me derretí con esa afirmación. Sus dedos se movían con fuerza, con una destreza magistral, turbulenta. Me aferré a su pelo, y traté de contener el temblor de mis piernas. Dios, me estaba provocando un placer desmedido que se expandía por todo mi cuerpo y me dejaba sin fuerzas. Con un movimiento rápido me elevó contra sus caderas, liberó su sexo y me penetró con un arrebato carnal, apegando mis nalgas contra la fría pared. Cada vez estaba más excitada, y me costaba controlar mi respiración, espesa e intermitente como las sacudidas de Daniel. Le notaba duro, y su inmensidad pujaba con un deleite que me hizo explotar de gozo y correrme sobre él mientras aún sentía su miembro dentro de mí, inundándome de una deliciosa satisfacción. Los dos nos convulsionamos presos de una descarga eléctrica aferrados los dos como si fuéramos un cuerpo único. Luego salió de mí, volvió a besarme apasionadamente, esta vez con gratitud y se marchó antes de que alguien nos pudiera ver. Daniel se había convertido en mi perdición. Mi fantasía más peligrosa.



 

Capítulo 12




Al llegar a casa procuré no formar ruido con las llaves. Me encaminé al cuarto de baño, y me cambié las braguitas tras lavarme rápidamente. Alfredo me esperaba despierto.

—¿Cómo fue la noche, cariño? —dijo somnoliento, desperezándose.

Yo suspiré, mientras me colocaba el pijama.

—Tuve que dejar a las chicas.

—¿Y eso?

—No me encontraba bien, otra vez me entró dolor de cabeza.

—Vaya por Dios —se lamentó.

—Lo siento cariño...

Me dormí aliviada, pude esquivar a Alfredo otra vez. Pero llegaría el momento que tendría que hacerlo con él, y a decir verdad no me apetecía, sentía pereza por ello.

Al día siguiente él había planeado una comida con sus amigos, y las respectivas esposas. He de decir que no me hizo ninguna gracia, y menos que lo hiciera para que me relacionara con más gente. No dejaba de ser su círculo privado, señores de negocios y esposas remilgadas de cincuenta y tantos. Fuimos a un restaurante en las afueras del pueblo, y me tuve que sentar con la señora Ramírez y su hermana gemela. La resaca y la confusión entre ellas dos, que no paraban de hablar al unísono me llegaron a agobiar. A mí no me interesaban sus salidas con el grupo de baile, y por más que insistieran no iba a convencer a Alfredo para que hiciéramos algo así. Me tomé dos copas de vino con la esperanza de que así se amenizara aquel encuentro, del cual deseaba escapar con todas mis fuerzas, si las hubiera tenido. Por suerte mi móvil sonó, y tuve la excusa perfecta para devolver una hipotética llamada ausentándome hacia la terraza. No era ninguna llamada, se trataba de un mensaje de Daniel, y eso ya hizo que se me erizara la piel. El mensaje decía:

Ayer mis dedos olían a ti...me encantó verte tan excitada.

Tiré de mi labio con fuerza, con los dientes, y al acto le respondí:

Disfruté mucho con tus manos...y con todo lo demás.

Jo, ya me estaba excitando de nuevo, y no me apetecía volver al interior del restaurante y aguantar a las gemelas habladoras. Volví la vista al teléfono, había otro mensaje:

¿Qué es todo lo demás? Me falla la memoria...

Daniel estaba juguetón, y eso me gustaba, aunque no tenía mucho tiempo. Mis dedos teclearon enseguida:

Me gustó follar contigo...mmm...mucho.

Santo cielo, estaba jugando con fuego. De pronto sentí una vergüenza espantosa, nunca le había hablado así a Alfredo, pero lo cierto es que me daba un morbo tremendo olvidar la cordialidad respecto al sexo, y eso a Daniel le gustaba, tanto como a mí:

Vera, no sabes cómo me ha puesto eso...voy a tener que pensar en ti, y estoy muy excitado.

Mi vagina se tensó, la sentía ardiente y dolorosa a la vez. Imaginé a Daniel con su enorme pene entre las manos, y deslizando su piel arriba y abajo pensando en mí, jadeando, con los dientes prietos. Dios, volvía a estar rabiosamente excitada. Y eso me torturaba las entrañas. ¿Lo haría con ella pensando en mí? Oh, no podía fantasear con eso, me reconcomía imaginármelo en la cama. Lo quería para mí, necesitaba su cuerpo, lo quería muy adentro.

Ya en el coche, estaba agotada, las gemelas me habían hartado con sus anécdotas sobre el salón de baile. Y cada vez estaba más convencida de que aquello no era para mí. Nunca había tenido ningún inconveniente con la edad de Alfredo, pero entonces me di cuenta de que existía una diferencia abismal entre nosotros y la gente que le rodeaba. Antes todo era diferente, de vez en cuando salíamos de copas, él era un hombre fuerte, deportista y con mucha energía. Pero desde que empezaron los achaques en la espalda, y escogió nuestro hogar como su guarida, la cosa había enfriado de una manera trágica. Yo me pregunté si le seguía queriendo, y mi consciencia me decía que sí, antes de que pudiera responder. En el último semáforo Alfredo me puso una mano en la rodilla. Y me miró de manera solemne.

—Tengo ganas de llegar a casa —Dijo ocultando un mensaje en su mirada.

Me revolví en el asiento.

—Pues ya era hora, porque creo que no te has dado cuenta de que hemos ido los dos al restaurante —recriminé sobreactuando.

Alfredo frunció el ceño, puso la primera marcha y aceleró.

—¿Qué quieres decirme con eso? —dijo sin apartar la mirada de la carretera.

—Me he sentido incómoda toda la comida, ya sabes que no me gustan las esposas de tus compañeros. Y tú ni siquiera te has sentado a mi lado.

Alfredo exhaló una sonrisa incrédula.

—Nunca te habías quejado por eso, cariño.

—Nunca me he quejado por nada.

Alfredo aparcó, y se quedó quieto mirándome.

—No te reconozco cariño. De pronto parece que nada de lo que hago te parece bien. —dijo torciendo el gesto y acariciándose la barbilla.

Suspiré, y me di cuenta de que aquella discusión la había provocado yo, sin motivo alguno. Me recosté contra el asiento y respiré hondo.

—Tan sólo tengo un mal día, discúlpame.

—¿Tienes algo que contarme?

—No, cariño. Todo bien. Será que pronto voy a cumplir los cuarenta, y no me apetece —improvisé suavizando mi expresión, luego le besé la mejilla.

Alfredo meditó unos segundos.

—Cariño, estás estupenda, y cada día que pasa que te quiero más.

Y lo dijo de una forma que debería haberme tranquilizado. Pero algo en mi interior me advertía que aquello no era suficiente. De nada servía que Alfredo me amara y respetara hasta el fin de mis días, si no era capaz de cubrir mis necesidades. Yo le quería, pero entonces fue cuando comencé a replantearme si se puede separar el sexo del amor. Empecé a pensar que, Alfredo sí, era un buen hombre. Pero Daniel, era mi hombre.



 

Capítulo 13




Alfredo y yo terminamos haciendo el amor. Fue algo mecánico, como el resto de las veces. Entonces comencé a familiarizarme con una idea: No era lo mismo hacer el amor, que follar. Y era indiscutible que mi marido jamás podría igualar a Daniel, por lo tanto serían vidas paralelas; Alfredo en mi corazón, y Daniel en mi...¿placer?

Pensar en eso me parecía una locura, a la vez una salida a mis inquietudes. La diablilla se manifestó aireando una falsa risotada, y meneando la cabeza. Luego desapareció con un ¡Ja! Que resonó en eco en mi cabeza. Hice caso omiso, y me puse a lo mío. El libro endemoniado se moría de asco sobre la mesilla, ya nada me motivaba a retomar su lectura. ¿Podía haber algo más excitante que Daniel? Le di un golpecito con el dedo corazón, y sonreí a solas.

Sobre las doce volvíamos a encontrarnos las chicas en la terraza. Era un lunes muy insípido. No se habló de sexo, parecían enfermas. Marta hablaba del último libro que había leído sobre Matilde Asensi y crucé los dedos para que no mencionara el accidente del centro comercial. Y como arte de magia me guiño un ojo devolviéndome la respiración. Luego Marta y Andrea se marcharon, y quedé a solas con Silvia. Me mordía la curiosidad. Entonces me aclaré la garganta.

—¿Cómo va la cosa entre Alan y tú?

Silvia me clavó la mirada, y titubeó antes de encender un cigarro.

—Bien...bien. —luego suspiró.

—Todavía sientes algo por otro hombre —lo dije como si fuera una pregunta, aunque sonó a afirmación.

—Estoy muy confundida, sabes. Tengo la impresión de que ese hombre me aportaría algo que desconozco en Alan. —confesó dando una larga calada a su cigarro.

No pude contenerme y le pedí permiso para coger la cajetilla de tabaco y robarle uno.

—Alan es un buen hombre, pero nadie más que tú sabe si lo vuestro tiene futuro.

—Verónica, me sorprende esa respuesta por tu parte.

Me encogí de hombros, y me concentre en el cigarro, en el rumbo que tomaba el humo.

—A veces debemos hacer caso a nuestros instintos; pero piénsalo bien Silvia.

Ella esbozó una sonrisa tristona.

—No es tan fácil. —dijo reflexiva.

—¿Quién es? —osé preguntar.

—Eso no importa. No le conoces...

Volví a casa con la curiosidad a cuestas. Silvia era tan enigmática a veces, que me desconcertaba. Al entrar al pasillo vi que la luz del dormitorio estaba encendida, entré y Alfredo estaba preparando una maleta con ropa.

—¿Qué estás haciendo, cariño?

—Lo siento, me acaban de llamar de la central. He de coger el próximo vuelo —dijo atareado, escogiendo un traje del armario.

—¿Así, sin más?

—¿Te llevarías el gris, o el negro?

—El gris te sienta bien.

Me quedé pensativa, apoyada en el marco de la puerta con los brazos cruzados.

—Espero estar de vuelta mañana de tarde. No te enfades conmigo, ¿vale? —suplicó tomando mi barbilla con el pulgar y dándome un beso en los labios.

—No te preocupes, ya estoy acostumbrada. —dije con aire desenfadado.

Alfredo se colocó la corbata frente al espejo del pasillo, cerró la maleta con el equipaje y se despidió con un fuerte abrazo. La puerta se cerró, y en un rincón del pasillo se manifestó la diablilla meneando la colita maliciosa y rumoreando: ¿Sabes qué significa eso?



 

Capítulo 14




Ahogué un gemido en cuanto la puerta se cerró. ¡Camino libre! Me sentí eufórica pensando en lo que podría hacer, y por supuesto tenía que ver con Daniel. Di unos cuantos saltitos sobre las puntas de mis pies, luego me reí a solas como una niña impaciente el día antes de Navidad. Cogí el móvil sin meditarlo, y mis dedos teclearon solos:

Estoy sola en casa...y muy excitada...¿alguna sugerencia?

La espera fue eterna. Estaba deseando disfrutar de su cuerpo, sin prisas ni miedo a que alguien nos pillara. Entonces respondió, y yo volví a respirar:

Vera, estoy de guardia, no me digas estas cosas que me pongo malo...

Jo, no sabía cómo interpretar aquello, cuando yo esperaba un “Mmmm...” como mínimo. Palmoteé sobre el móvil sopesando mis palabras, tenía la impresión de que se me escapaba de las manos. Respondí al cabo de un rato:

¿Eso es un sí, o he de pensar en ti con mis manos?

No tardó en responder, de lo contrario habría perdido los nervios, decía esto:

Me encantará ver cómo te acaricias, luego te lo haré, y no sólo una vez.

Oh Dios, la espera sería eterna. Sus dedos, sus labios, su enorme miembro erecto invitándome al placer. El móvil me sobresaltó de nuevo:

Vendré directo a tu casa...ponte sexy (Aun más).

Oh, sí. Un escalofrió recorrió mis extremidades. Corrí hasta el armario, y abrí la caja de color rojo donde guardaba el conjunto que me había comprado para Alfredo. Comencé a visualizar lo que haríamos, y un gusanillo se revolvió en mi estómago. Era consciente de que no era lo correcto, pero era tan excitante y prohibido a la vez, que era incapaz de renegar a mi apetito sexual. No podía renunciar a Daniel. El cuerpo me lo pedía.

Se acercaba la hora, me había duchado pensando en nuestro encuentro. Me vestí de Vera con mi conjunto de mujer irresistible, y me cubrí con un albornoz de satén negro que apenas cubría mis muslos. Luego me miré al espejo y sonreí, el rojo me empezaba a gustar mucho, y así delineé mis labios para que resultaran de lo más sugerentes. El tañido del timbre me sobresaltó, y tras recomponerme me apresuré a descorrer el cerrojo. Mmm... ahí estaba él, vestido de uniforme, tan imponente, guapo y atractivo que me robó el aliento. Daniel no esperó el saludo, cerró la puerta, me tomó por la nuca y me besó deliberadamente haciéndome entornar los ojos. Luego se separó de mi boca, apenas unos centímetros y susurró:

—Estás muy sexy, Vera. Hoy vas a ser mía, sabes...—asentí lentamente— pero antes quiero disfrutar de tu cuerpo.

—¿Va a arrestarme, agente? —retocé desafiante.

—Mmm...señorita, resultar tan atractiva es un peligro público, no tengo más remedio que detenerla.

—¿Y...?

Daniel me sujetó las caderas con fuerza, me dio la vuelta y me susurró al oído.

—Darle lo que se merece, señorita.

Hice como si me lamentara, entonces hizo que avanzara con el movimiento de sus piernas y nos adentramos en mi dormitorio, me colocó las manos apoyadas en el armario y se desplazó un paso hacia atrás. Noté un tacto rígido y frío que ascendía por el interior de mi tobillo derecho, obligándome a separar las piernas, y continuaba por detrás de la rodilla provocándome un suave cosquilleo, y luego serpenteó por mi muslo y con un sutil movimiento se deslizó por la costura de la tela de mi albornoz, ésta onduló con el movimiento de la porra. Mis nalgas quedaron al descubierto, y pude notar su mirada en mi piel.

—¿Sabe usted que tiene un culo precioso? —dijo con voz sensual

—Si le respondo que no, ¿me va castigar? —respondí alargando una sonrisa

—La voy a castigar de todas formas —afirmó

Eso me gustó, mucho. Estaba deseando sentir sus manos, y me moría de ganas por apreciar su cuerpo, los dos desnudos, sin impedimentos. La porra resbaló por la nalga izquierda, suave y fría, y trazó una línea recta hasta mi entrepierna donde se deslizó dócilmente hacia delante y atrás con una lentitud que me torturaba. El roce con mi tanga hizo que me empapara de golpe, y los músculos se me tensaron al aumentar la presión contra mi sexo. Exhalé un suspiro. Luego con la otra mano colocó mis muñecas a la espalda en forma de cruz, tiró de ellas a la vez haciendo que me arqueara y dejó un reguero de besos en mi cuello que me estremeció. Era un contraste escalofriante, la dureza en mi sexo con la suavidad de sus labios. Al llegar al hombro lo pellizco con los dientes e hizo que me diera la vuelta. Oh, Dios, otra vez esa mirada, hambrienta. Daniel me observaba con sus ojos transparentes, duros a la vez. Quise acercarme a él, vacilé con timidez, como si de repente si le tocaba se fuera a romper en mil pedazos. Él me obsequió con aquella mueca entre divertida y dominante, y se dejó caer a los pies de la cama, con las rodillas abiertas. Di un paso adelante, sensual. Él balanceó la cabeza, travieso, y chasqueó la lengua sin apartar sus ojos de mi cuerpo.

—Todavía no, señorita.

Gruñí quejumbrosa, las ansias me estaban devorando las entrañas. Estaba deseando desabrocharle el cinturón y arrodillarme a sus pies.

—Quítese el albornoz, muy lento. —ordenó con una mirada perpendicular.

Asentí, y deslicé la tela por mis hombros, despacio. Luego apegué los brazos a mis caderas y dejé que el albornoz se escurriera por mi espalda, me estremecí y rejunté las rodillas.

—Mmm...es un delito provocar a la autoridad, señorita. Desabróchese el sujetador.

Obedecí, y dejé que el sujetador cayera por mi vientre.

—¿Le gusta su cuerpo, señorita?

—Mmm...¿sí? —murmuré torciendo la barbilla.

—Demuéstremelo. —instó con la mirada

Mis manos ascendieron por mi cintura, formaron dos conchas y cubrí mis pechos. Los masajeé, mientras observaba a Daniel como se mordía el labio inferior, y pasaba la mano por su prominencia. Luego dejé resbalar una mano hacia el encaje, y dibujé círculos en mi sexo, mientras con la otra pellizcaba con delicadeza uno de mis pezones. Luego pasé mis dedos por los bordes del encaje de mi tanga e hice que se deslizara por mis muslos hasta quedar suspendido a la altura de mis tobillos. Daniel frunció el ceño, y formo una O con sus labios, luego me tendió la fusta y me dejó libre albedrio. Apoyé la superficie redonda bajo su pecho y le empuje contra el colchón, dejé caer mis rodillas a los pies de la cama y le desabroché el pantalón muy despacio. Liberé su sexo y lo cubrí con mis labios, a la vez que mi lengua lamía cada rincón de su deseo. Luego trepé por su cuerpo, y sin que me penetrara balanceé mi sexo contra él. Daniel me observaba con expresión entre dolorosa y placentera.

—No me torture más señorita...

Tomé su miembro con una mano y dibuje círculos en mi clítoris con él. Daniel sonrió impaciente e inquieto, luego me dejé penetrar con mi torso erguido y los dos gemimos al unísono, ensordeciendo el eco de la noche. No tardó en eyacular, sin embargo entre besos y caricias pronto sentí su rigidez empujándome de nuevo. Era insaciable. Y yo me sentía la mujer más deseada del mundo.

—Me tienes loco, Vera. —susurró mientras me mordía el lóbulo.

—Yo también, disfruto mucho contigo —dije tímida.

Me tomó las mejillas y me dio un beso profundo que me dejó sin aliento. Oh, era tan bueno en la cama, que empezaba a depender de su cuerpo. Y de nuevo le sentí muy adentro de mí, meciendo mi cuerpo con dulces embestidas que arrancaban tibios gemidos de mis labios, mientras aferrada a su espalda me desgarraba de placer.

—¿Te gusta? —gimió

—Me encanta cómo me lo haces.

—Dímelo, Vera. —suplicó amarrando mi pelo.

—Me enloquece follar contigo.

Daniel exhaló un gemido gutural que me sobrexcitó, entonces llegamos al orgasmo a la vez, fue único, magnífico y electrizante. Daniel reposo sobre mi pecho, deleitándome con suaves caricias en el abdomen. Su mirada buscó la mía, y sonrió agotado.

—Eres fantástica, Vera.

Alargué una mueca, embelesada ante su belleza. Entonces su expresión cambio por una más dura, preocupada. Se descolgó de la cama, y hundió la cabeza entre sus manos, entonces me miró con ojos vidriosos.

—No sé cómo decirte esto.
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Al principio tuve que aparentar indiferencia. Luego mis pupilas me delataron. No supe qué responder, Daniel me abrazó fuerte, noté el temblor de sus brazos en mi espalda. Mi mirada se perdió más allá de las cuatro paredes, y las lágrimas que asaltaron mis pestañas me advirtieron de un sentimiento mucho más profundo de lo que imaginaba hasta el momento.

—¿Cuándo te vas? —pregunté con un hilo de voz.

—Dentro de dos semanas.

—¿Lo sabías? —dije ya con más rabia.

—No, el boletín de oposiciones salió ayer. Lo siento.

Me sentí confusa, engañada y utilizada. Daniel se iría a vivir lejos, con ella. Yo, que había descubierto un sentimiento nuevo, la experiencia de compartir mi cuerpo con alguien que entendía mis deseos e inquietudes referentes al sexo. Pero entonces esa palabra se ensancho en mi pecho, y recobró otro valor. No quería que Daniel se marchara, no podía soportar la idea de no volverle a ver. Y me horrorizó volver a la calma de mi matrimonio, a la frialdad de Alfredo. No lo hubiera admitido en ese momento, pero Daniel se había instalado poco a poco en mi vida, y de pronto todo me pareció surrealista. Tan sólo tenía ganas de llorar, deseé con todas mis fuerzas que nunca hubiera aparecido en mi vida. Me abandonaron las fuerzas para gritarle que se fuera, que le odiaba de una forma terrible, y me quedé abrazada a su cuerpo, buscando refugio en su piel, reteniendo su calor entre mis manos. Me volvió a besar, de una manera intensa, con ansia.

—Vera, yo te deseo. Ninguna mujer me ha hecho sentir nada parecido.

Enjuagué las lágrimas de mis ojos, y me sentí estúpida.

—Al fin y al cabo sólo era sexo —recriminé distante.

Daniel contrajo su expresión.

—No Vera, no sólo es sexo. Es algo más, y tú lo sabes.

—Ahora no importa.

—Eh, mírame —dijo levantando mi barbilla— no es el fin, tenemos dos semanas, quiero aprovecharlas contigo.

—¿Y luego?

Se hizo un silencio tenso.

—Luego, haré todo lo posible por escapar y venir a verte alguna vez, si tú quieres.

Sostuve su mirada unos segundos.

—Si te vas, no quiero volverte a ver.



 

Capítulo 16




Aquella noche vi pasar las horas en vela. Escuché el silencio recordándome la soledad, y lloré impotente abrazada a mi almohada. Nada cobraba sentido en ese momento, Daniel se marcharía, y con él se llevaría parte de mí. Sería como si nunca nos hubiéramos cruzado, como si todo hubiera sido un sueño. Pero los dos teníamos un secreto. El secreto de lo prohibido.

Alfredo volvió a casa, me abrazó y enseguida notó como mis ojos estaban enrojecidos.

—¿Te encuentras bien, cariño?

—He pasado una noche mala, no te preocupes.

—¿Otra vez dolor de cabeza?

Sonreí con tristeza.

—Hay que ver cómo me conoces...

Alfredo me besó, se quitó la chaqueta y se fue a darse una ducha de agua caliente. Tenía una mancha en el abrigo, enseguida vacié los bolsillos, dejé en la mesita un paquete de pañuelos, las llaves del coche y el teléfono móvil. Al acto éste vibró, pero no emitió ningún sonido. Curiosa, abrí la tapa del teléfono y para mi sorpresa advertí una llamada perdida de Silvia. Mis pensamientos se dispersaron como canicas. Recordé la conversación con ella, la crisis con su marido y la atracción por otro hombre. ¡Cielo santo! Eso sólo podía significar una cosa. Y tarde o temprano lo averiguaría.

Medité largo rato acerca de lo que estaba ocurriendo, y nada de lo que rondaba mi cabeza me hacía gracia. Mi mejor amiga enamorada de mi marido, era algo inconcebible. Pero quién era yo para juzgar, cuando le había sido infiel con otro hombre. Pero no era lo mismo, o sí. Me daba igual, si Alfredo tenía una aventura con Silvia sería el fin de nuestro matrimonio. ¿Por qué no me había dado cuenta? A la vez interpuse a Daniel y su partida en mis pensamientos. Faltaban dos semanas para que se marchara, y entonces los remordimientos se despidieron de mí. Dejé de visualizar a Alfredo como un buen hombre. La diablilla se asomó, meneó su colita puntiaguda y me refrescó los pensamientos. Dos semanas, ese sería el tiempo que daría de margen a mi matrimonio, mientras tanto Vera disfrutaría de Daniel.

Alfredo salió de la ducha aun con el albornoz gris anudado a la cintura.

—¿Y bien, no me cuentas nada? —preguntó sonriente.

—Nada nuevo, cariño. —dije evasiva.

—¿Saliste con las chicas?

—No cariño, me quedé en casa viendo una película. Además las chicas están raras. Silvia en especial.

Alfredo puso cara de querer saber más, hay que ver lo bien que sabía disimular. Los nervios me retorcieron el estómago.

—Siempre he pensado que tú no eres como ellas.

Le dediqué una mirada escéptica, ofendida.

—¿A qué te refieres con eso?

Alfredo me retiro el pelo de la frente.

—Soy muy afortunado de tener una esposa como tú.

Pensé que Alfredo tenía un morro que se lo pisaba. Hablaba con tanta naturalidad que me desconcertó. Yo, que me había torturado creyendo que era cómplice de un pecado mortal, resultaba que era la cornuda más incrédula del pueblo. Yo, que creía que mi marido era un hombre único, honesto, que me amaba incondicionalmente. Alfredo nunca había mirado a otra mujer de una forma peculiar, él me admiraba, me respetaba. No pude concebir una traición similar, y eso me frustró. Entonces me tumbé en el sofá, y me rendí a los pocos minutos. En mi sueño, Daniel me ataba las muñecas con dos grilletes, se arrodillaba a mis pies y dejándome inmóvil se despedía con un gesto de su mano. El “Lo siento” rebotaba en mi cabeza, y yo le gritaba que me soltara, pero permanecía atada sin poder remediarlo; mientras Alfredo aparecía delante de mí, y de su mano aparecía Silvia, con una sonrisa plácida en los labios. Los dos se despedían de mí, de nada servían las sacudidas, mis muñecas estaban unidas a mi espalda, y me quedaba sola, sollozando, pero sólo un nombre se quedó temblando en el borde de mis labios: Daniel...
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Desperté empapada en un sudor más frío que el hielo. La pesadilla me había dejado un mal sabor de boca, un presentimiento extraño. Cogí mi móvil para comprobar la hora, y allí había un mensaje de Daniel, suspiré aliviada:

¿Tienes cinco minutos?

Extrañada respondí:

Sí, ¿ha pasado algo?

Sí...necesito besarte.

Me quedé aturdida, releyendo el mensaje, embobada. Era lo más bonito, y a la vez excitante que me habían dicho jamás. Vacilé antes de contestar, los dedos me temblaban:

Lo estoy deseando, ¿dónde?

Al rato había armado una excusa, agarré una bolsa de basura, y bajé las escaleras lo más deprisa que pude. Torcí la esquina, y ahí estaba el Volvo negro con las luces apagadas. Era un callejón sin salida, fosco y solitario. No había peligro, abrí la portezuela y me acomodé en el asiento del copiloto. Daniel reposaba en el asiento con la cabeza ladeada, sonriente y cómplice.

—Aun con chándal estás sexy, Vera.

Le devolví la sonrisa, y respondí al comentario robándole un beso largo y profundo. Saboreé sus labios, tiernos y dulces con el ansia de quedarme con su esencia. Daniel me atrajo hacia su cuerpo, y nuestras miradas quedaron superpuestas, con una mano me acarició la mejilla, y con el pulgar perfiló mis labios, empujó mi barbilla para que los entreabriera y hundió su lengua en mi boca, inundándome de placer. Mi mano resbaló por su torso, descendí por tu torso vacilé en su abdomen, con un dedo seguí la línea de sus pantalones, Daniel se estremeció.

—Me muero de ganas por hacerlo contigo, Vera. Pero no hay tiempo, Sara me espera.

Aparté la mano enseguida, no me había gustado que mencionara su nombre. Quizás de lo contrario sería como si ella no existiera. Sentí un arrebato de celos, una amalgama de sentimientos.

—¿La quieres? —pregunté apartando la mirada.

Daniel pareció reflexionar.

—Sí, la quiero. Pero ella me quiere a su manera, contigo es especial.

Asentí cabizbaja. Hundí mis dedos en su pelo, y le cubrí la boca de besos. Daniel deslizó sus manos bajó mi camiseta y pellizco mis pezones con suavidad, luego acercó sus labios y los succionó con ansia. Recostada sobre sus piernas noté su dureza, deseé descubrir su miembro y cabalgar sobre él, pero no había tiempo. Habían pasado cinco minutos, y debía regresar a casa.

—¿Hasta cuándo?

—Haré lo posible por verte mañana, intenta no hacer planes.

Le di un beso fugaz, y mordí su labio con deseo. Daniel me dio una palmada en la nalga, me guiñó un ojo y me marché. Volví a casa con una sensación desconcertante, echaba de menos el cuerpo de Daniel, sus besos no eran suficientes. Anhelaba sus caricias, los besos prohibidos, pero lo que me hacía perder el sentido era no sentirlo dentro de mí. Entonces aquel callejón se convirtió en cómplice de nuestros deseos, de nuestra pasión más secreta. Disfrutaría de Daniel el poco tiempo que me concediera, y robaría el calor de piel, a sabiendas de que este sólo perduraría en mi recuerdo. Luego todo habría terminado. Vera se marcharía con él en su memoria, y todo debería haber vuelto a la normalidad. Pero aún faltaba algo por descubrir, algo en lo que no quería pensar, pero inquietaba mis temores. Pero todavía no era el momento, no estaba preparada para descubrir la verdad.
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“Los casos de infidelidad se han multiplicado en los últimos años. La causa se debe a las rutinas matrimoniales, y en cierto modo al deseo de lo prohibido. Al llegar a una cierta edad los hombres necesitan sentirse deseados, y ésta puede ser la causa de que se sientan atraídos por mujeres más jóvenes. De esa forma cobran seguridad con su físico, y rejuvenecen su sexualidad”.

—Si en el fondo todos son iguales —Farfulló Andrea sujetando la revista sobre sus rodillas.

—Hay hombres infieles, pero tampoco debemos generalizar. También existen mujeres lagartas, que no contentas con su marido se aventuran con otro hombre por puro placer sexual. —ironizó Marta, como si fuera un pecado mortal.

Enrojecí de golpe, y di un largo trago a mi Coca-Cola. Si ellas supieran que tenía una aventura con Daniel, ellas que eran las reinas del mambo, y yo la pura imagen de lo recatado, se volverían locas de espanto.

Silvia apuraba un cigarrillo, ausente. No pude evitar escudriñarla con la mirada, la sin nombre sabía disimular tan bien como Alfredo. Y yo apurándome porque me había acostado con Daniel, pero lo mío era diferente, o no. Di otro largo trago, cuando Silvia se aclaró la garganta:

—Chicas, he de contaros algo —anunció apurada.

Fijé mi mirada en ella, y contuve la respiración. Mi pecho henchido esperaba la noticia. Las demás aguardaban curiosas aquello que iba a decir.

—He dejado a Alan.

Escupí la Coca-Cola del espanto, y me atraganté desatando una tos compulsiva. Mis ojos casi se descolgaron de mis orbitas, y tuve que abanicarme con una carta de postres, de lo contrario me habría desmayado allí mismo.

—¿Te encuentras bien? —dijo Silvia preocupada.

Encima tenía la indecencia de preocuparse por mí, yo que había sido su paño de lágrimas. La que la había aconsejado sobre su matrimonio, y ahora era la jodida amiga cornuda, que se suponía que no sabía nada de su aventura con mi marido. No pude soportar que continuara con esa farsa, omitiendo que había dejado a Alan por otro hombre. Pensé que tenía un morro que se lo pisaba, que no tenía por qué haberme contado sus problemas si tenía la vista fijada en Alfredo. De pronto creí que sí, quería contármelo pero no había encontrado el valor para llevarlo a cabo. Demasiadas emociones se instalaron en mi cuerpo. Me disculpé y me marché a casa hecha un amasijo de nervios. Alfredo reposaba en el butacón viendo una comedia. Arrojé el bolso sobre la mesita, y me dejé caer en el sofá.

—Te noto alterada —apuntó recostándose sobre sus rodillas.

Exhalé un suspiro y me llevé las manos a la nuca, evasiva.

—Silvia ha dejado a su marido, ¿sabías algo? —quise saber clavado mis ojos en él.

Alfredo se encogió de hombros.

—¿Debería saberlo?

Su mirada inocente me desconcertó, agité la cabeza y decidí reflexionar antes de decir algo de lo que fuera a arrepentirme. Al rato recapacité, no era momento para armar escándalos, no hasta que Daniel se hubiera marchado. Entonces decidí llamar a Silvia, y disculparme por mi partida. Puse una excusa tonta que ella entendió, luego quiso contarme detalles de su ruptura, y por suerte no pudo apreciar las muecas que formaba al otro lado del teléfono. Era tan surrealista, que me pareció vivir un sueño terrible. Entonces mencionó algo, dijo que al final había conquistado al hombre que tanto le atraía, pero lo peor fue que ese hombre también hacía tiempo que sentía algo por ella. Lo que dijo al final me destrozó.

—Lo hice con él, es tan bueno en la cama...
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De manera que mi marido era un semental en camas ajenas. Era una idea que no podía concebir. Pero visto de otro modo, mi relación con él no podía compararse con mi aventura con Daniel. Quizás ese era el problema, Alfredo buscaba en Silvia lo que no podía aportarle yo. Y eso me consumió. Reflexioné acerca de la falta de comunicación en nuestro matrimonio, probablemente era el conflicto que había desatado ambas infidelidades, y por ello decidí tomar el toro por los cuernos. Me encaminé hacia el comedor, cogí el mando a distancia y apagué el televisor.

—¿Qué ocurre? —Exclamó Alfredo con los ojos muy abiertos.

—Hace tiempo que no hacemos el amor —recriminé de pie entre sus rodillas.

—Cariño, últimamente tenías dolores de cabeza. —aclaró encogiendo los hombros.

—Pues hoy no, y quiero que me digas qué te apetece hacer. —ordené tajante.

—Siempre me apetece hacer el amor contigo —contestó en tono indulgente.

—Hoy quiero que sea diferente —exigí.

—No te entiendo.

Flexioné mis rodillas a ambos lados de sus caderas, y con un gesto violento empujé su torso hacia el respaldo. Alfredo me miraba entre cauto y divertido.

—Hoy no vamos a hacer el amor, vamos a follar.

Alfredo se asombró. Me arrancó la ropa olvidando su lado honesto, y hundió su aliento en mi piel. Sus caricias eran presurosas, por lo que le tomé las muñecas y fui guiando un sendero por mi cuerpo. Luego me arrellané sobre los almohadones, cuando él se despojaba de sus pantalones, y al tumbarse sobre mí hundí mis dedos en su pelo y le guíe hacia mi sexo. Su respiración sonaba espesa, mientras lamía mi sexo como si fuera la primera vez, jadeaba y me observaba como curvaba mi espalda dominada por sus besos. Entonces me dio la vuelta, me penetró por detrás con las manos aferradas a mis pechos, muy rápido, fuerte. Gemí alto, sin pudor, a la vez que Alfredo se sacudía en mi interior.

—Dímelo Alfredo, sé que lo estás deseando.

Su excitación se avivó, cuando de repente gritó algo que hizo que formara una mueca con mis labios.

—¡Oh, sí nena! ¡Así me gusta, eres una zorra!

Un fuerte cachete en mi nalga derecha culminó el acto. Luego eyaculó, gimiendo de placer. ¿Realmente eso era lo que excitaba a Silvia? Yo no era nadie para juzgar, pero si algo tenía claro era que no me apetecía que mi marido me insultara en la cama.
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Si tuviera que elegir un adjetivo para describir como me sentí, sin duda sería confusa. Alfredo ya se había acostado, y yo permanecía quieta en mi butaca, amarrada a mis rodillas, e intentando identificar un sentimiento extraño. La diablilla asomó su colita puntiaguda y me dio un azote en la consciencia. Cruzó los brazos bajo el pecho y se acarició la barbilla arqueando una ceja. Dijo algo.

—Reina de mis amores, no quisiera estar en tu lugar. O aclaras tus ideas, o me encargo yo de pincharte en el culo hasta nueva orden.

Sentí un pinchazo en mis nalgas, tal vez estaba delirando. Quise distraerme con mi móvil, y ahí me esperaba un mensaje de Daniel.

Acabo de salir de la ducha, estoy desnudo y pensando en ti...te tengo muchas ganas nena.

Lo de nena me había gustado mucho. Imaginármelo en la ducha, y pensando en mí era un castigo. Casi pude verlo con los ojos cerrados, el baño inundado de vapor, Daniel frente al espejo con el pelo mojado y el cuerpo húmedo. Mmm...esos abdominales perfectos marcados en su abdomen, y su miembro erecto cobijado entre sus manos. Me pregunté qué tendrán sus manos, sus dedos largos y gruesos, los imaginé dentro de mí, moviéndose con destreza arrancando cada gemido de mis labios. Un escalofrío me recorrió la espalda. Respondí a su mensaje:

Lo haces adrede, ¿verdad? Me muero por estar ahí.

Me mordí el labio esperando su respuesta, ¿estaría masturbándose, que tardaba tanto? Puede que apenas transcurriera un minuto, aunque a mí se me hizo eterno.

Eso tendrás que demostrármelo...mmm...cuando tú quieras.

Era increíble el efecto que causaba en mí este hombre. Adoraba sus desafíos, su lenguaje autoritario y sensual a la vez.

Contigo siempre me apetece...no me desafíes o me veré obligada a hacértelo, unas cuantas veces...

Oh, Dios, comencé a sentir un fuerte ardor en mis genitales. Mi cuerpo temblaba, mientras me mordía las ganas de ser atravesada por la furia de su deseo. No podía soportar la idea de tenerlo lejos, desnudo y pensando en mí; cuando yo estaba desesperada por tocar su cuerpo y beber de sus labios. Mi cuerpo dependía de sus caricias, y necesitaba sentirlo dentro, duro. El corazón se me aceleró, mi excitación iba más allá del deseo. El teléfono sonó de nuevo.

Señorita cuide su lenguaje, de lo contrario vendré a visitarla, y la follaré contra la pared...

Ya no podía más, mi excitación le proclamaba desesperadamente.

No me tientes...

Hundí mis dedos en mi vagina, y estos se humedecieron mientras imitaba las caricias de Daniel. Era superior a mí. Necesitaba imperiosamente hacerlo con él, busqué mi satisfacción, pero era tal el ansia que las fuerzas me abandonaron, anhelante de su cuerpo. Luego respondió:

“Escápate cinco minutos, estoy abajo”

Di un respingo, y exhalé un suspiro de júbilo. Alfredo roncaba desde la habitación, y silenciosamente descendí las escaleras. Abrí cautelosa la puerta para ausentarme al callejón, pero antes de pisara la acera, Daniel me apresó contra su cuerpo y bajo la oscuridad de la entrada me aprisionó contra la pared y me beso con desmesura, su lengua ardiente serpenteaba en mi boca, jadeante y danzarina. Sus caderas me inmovilizaron, y sus manos desaparecieron bajo mi blusón, ambas recogieron mis pechos y los succionó con fuerza, alternando su lengua con el pellizco de sus labios. Entreabrí mis piernas quedando suspendida sobre su muslo derecho, y ante la presión de este me balanceé frotando mi sexo delirante de deseo. Luego Daniel se irguió, separó mis piernas con un gesto autoritario, y con una sonrisa traviesa descendió por mi abdomen, noté el incipiente vello de su rostro en mi carne y le acaricié su mandíbula angulosa, con los dientes sujetó el elástico de mis braguitas, y las hizo resbalar por mis muslos haciendo que mi piel se erizara. Mis piernas se sacudían, entre excitada y temerosa porque alguien fuera entrar por la puerta. Entonces noté su lengua, impetuosa bebiendo de mi sexo, lamiendo salvajemente cada rincón de mi vulva. Tuve que contenerme por no sollozar su nombre en alto. Daniel advirtió mi delirio, sonrió con una mirada cómplice, transparente y volvió a besarme en la boca, mientras me susurraba a los labios:

—Date la vuelta nena, voy a darte lo tuyo —su voz rasgó mis sentidos, su mirada me atravesó.

Obedecí, mientras por el interior de mis muslos resbalaba una humedad tibia, apegué mis manos a la pared, y flexioné las caderas apegándome a su cuerpo, entonces se cernió sobre mi espalda y me penetró con suficiente agresividad, ahogué un gemido, y me deleite saboreando el tacto de su pene entrando y saliendo de mí, saciando mi sed de sexo, aliviando mis ansias de Daniel. La frecuencia de sus sacudidas se intensificó, hasta que perdí el control de mi respiración. Dios, iba a desmayarme de placer, sus manos me aferraban firmes, y me acariciaban al mismo tiempo desatando una fuerte descarga eléctrica en mi interior que se expandió por todo mi cuerpo. Daniel se corrió al notar como mis músculos se convulsionaban. Luego imprimió su aliento en mi cuello, exhausto.

—Eres increíble, Vera —dijo entre dientes—. No sé si podré soportar estar lejos de ti.

Mi cuerpo se heló espontáneamente. No pude articular palabra. Me besó mordiéndome el labio, y se marchó. Aquello me robó el sueño. Medité acerca de su partida; yo tampoco podría soportar estar lejos de él. Daniel ya formaba parte de mi vida, de mi cuerpo y de mis anhelos. No sabía qué pasaría entonces, y desconocía de qué manera repercutiría en vida. Debía enfrentarme a un momento crucial en mi vida, soportar la marcha de Daniel y a la vez descubrir la verdad acerca de Alfredo y Silvia. Un nudo me aprisionó el estómago. Me pregunté qué sería de mi vida, cuando había compartido quince años de ella con Alfredo, había confiado en él, y entonces todo quedaría una ilusión. Alfredo siempre había sido un buen hombre, hasta entonces.



 

Capítulo 21




Me tomé el primer café de la mañana ojeando el calendario. Ya quedaba menos para dar la bienvenida al verano, a pesar de gozar de una primavera calurosa, por poco estival. Me asomé a la ventana, y a lo lejos un pintoresco prado sembrado de amapolas me arrancó una sonrisa melancólica. De pronto el café me supo a soledad. Entonces volví la vista al calendario, y formé un círculo con el dedo índice sobre el veintinueve de Mayo, el día que mi aventura con Daniel dejaría de ser una realidad. Faltaban cinco días y al momento fruncí el ceño, no había caído en la cuenta de que ese día también era mi aniversario. Bonita manera de celebrar los cuarenta, de pronto una oleada de tristeza me invadió alternándose con un sudor frío. Si como todos los años Alfredo planeaba pasar el día juntos, nada podría hacer por despedirme de Daniel. Eso me torturó las entrañas. Me lamenté y suspiré hondo, mi vida estaba perdiendo su sentido. Cada vez con más intensidad sentía el rancio olor del vacío instalándose en mi alma.

Aquel día preparé la comida de una manera mecánica, los mismos pensamientos se repetían una y otra vez de una forma enfermiza, hasta el punto que llegué a sentir ganas de devolver. Alfredo vino a comer a la una, estaba muy serio y no dejó de juguetear con los cubiertos mientras yo servía los filetes y las patatas. Noté cierta preocupación en su rostro, no era propio en él mostrarse nervioso por lo que me inquietó su actitud.

—¿Algún problema? —pregunté escudriñando su mirada.

—Nada cariño, un cliente conflictivo —aclaró empujando los cubiertos al centro de la mesa.

—Te noto preocupado, y deduzco que no tiene nada que ver con el trabajo —dije procurando no ironizar.

—¿Tú me quieres? —dijo en un tono frío.

Contuve la respiración, y vacilé al darme la vuelta con una bandeja en la mano.

—Por supuesto que te quiero, ¿a qué viene esa pregunta? —respondí cautelosa.

Alfredo dejó caer su mirada sobre la mesa, y pensé que querría confesar algo.

—Esta noche has gritado en sueños —apuntó como ausente.

—Cariño, pero eso es normal, no duermo bien últimamente.

—Era un nombre, no sé exactamente cual, pero no era el mío.

Sentí una punzada en el estómago.

—Cariño, eso no tiene importancia. Es un sueño, y ni siquiera lo recuerdo —dije procurando alargar una sonrisa.

—Supongo será así —dijo con voz inanimada —confío en ti.

—Yo también —contesté con algo más de sarcasmo.



 

Capítulo 22




Las chicas estaban muy relajadas, cada una tenía su plan perfecto para el fin de semana. No quise mencionarlo, pero me ofendió que ninguna se acordara de que iba a cumplir los cuarenta, y no sería yo la que sacara el tema. Al fin y al cabo sería un fin de semana intenso, y todavía no era capaz de adivinar cómo me sentaría desprenderme de Daniel. Marta anunció algo:

—Chicas he conocido a un chico estupendo —expuso erguida en su silla.

—Por esa mirada deduzco que hay algo que no es tan especial —repuso Andrea.

Marta hizo una mueca divertida, y Silvia se acodó en la mesa.

—Me acosté con él —confesó como si se dejara algo en tintero.

Las tres la abucheamos para que soltara detalles.

—Tranquilas chicas, sólo ha sido una vez, aunque es muy majo.

Andrea soltó una carcajada.

—Con eso de majo ya lo has dicho todo, la tiene pequeña seguro.

Marta se tapó los ojos con una mano, divertida.

—No os imagináis la decepción que me llevé... —admitió desilusionada.

Silvia encendió un cigarro, sin perder la compostura.

—No será para tanto, mientras la sepa emplear no hay problema —apuntó entornando los ojos.

—Déjate de historias, el tamaño importa. Me acostumbré al tamaño del pene de Darío, y la verdad no hay comparación.

—Chica, ¿Y qué quieres? Era negro.

—Ni negro ni blanco, a mí me gustan grandes —aclaró muy explícita ella.

Tuve que recordar el pene de Daniel, y al acto contraje los músculos de mi vagina. Eso era un pene con palabras mayores. Tuve que disimular mi fantasía, y continuar escuchando las diferencias entre grande y pequeño. Aunque en mi interior grité de júbilo: ¡Grande por favor!

Ya en el portal de casa, de vuelta a la rutina me sorprendieron unas manos por detrás.

—Pasaba por aquí, y no he podido evitar imaginar lo que hicimos en este portal.

—Hola Daniel, me has asustado —dije intimidada por su presencia, cálida y peligrosa a la vez.

—Hace tiempo que no damos clases, qué tal si damos un repaso.

Titubeé, y no pude declinar la sugerencia.

—Sube, pero no sé si Alfredo va a regresar.

—No haremos nada comprometido, te lo prometo —dijo guiñando un ojo.

Le devolví una sonrisa pícara, y los dos subimos al piso. Sugerí preparar un café, mientras trataba de sonsacarle información.

—¿Cuándo te vas? —pregunté aparentando indiferencia desde el otro lado de la cocina.

Daniel arqueó las cejas, y suspiró con las manos en los bolsillos, y recostado sobre el respaldo.

—El sábado a primera hora.

Un nudo se tensó en mi garganta, luego sentí alivio por si de alguna manera Alfredo había hecho planes.

—¿Podré verte el viernes? —dije con cautela.

Daniel tomó aire, y dejó caer su mirada.

—Espero que sí, Sara está muy atareada con los preparativos y debería ayudarle.

Otra vez tenía que mencionar su nombre, y eso me provocaba un reflujo ácido. Asentí con la cabeza y le serví una taza de café. Daniel colocó una mano sobre mi rodilla.

—Yo quiero seguir en contacto, Vera —dijo con voz de ruego.

Aparté mi mirada de sus ojos, la idea me hizo estremecer.

—Si no puedo verte, ni tocarte, y sólo puedo imaginar lo que haría contigo, prefiero no saber nada de ti. Entiéndelo.

Daniel asintió la cabeza, ausente.

—No será fácil.

—Será como si nunca hubiera pasado nada.

—Pero sabes que no es cierto —recriminó clavándome su mirada, atento a mi respuesta.

—Ahora ya me da igual —espeté con rencor.

Daniel me pellizco la barbilla, e imprimió un beso dulce en mis labios, diferente a todos los demás. Un ruido de llaves me alertó, era Alfredo. Por suerte nos encontró en la cocina, y no se asombró con su presencia. No me había dado cuenta de la hora que era, y me disculpé por no haber preparado nada para comer.

—No hay problema, encargaremos unas pizzas. ¿Te quedas Daniel? —sugirió Alfredo.

Daniel me consultó con una mirada comprometida. Yo me encogí de hombros.

—Será un placer —aceptó cordial.

Justo lo que me faltaba, compartir mesa con Alfredo y Daniel. ¿Podía haber algo más bochornoso? Sí, que durante la comida tuviera que reprimir mis impulsos ante el juego de pies que Daniel llevó a cabo, y que casi me hizo atragantar. Luego continuaron charlando acerca de negocios y oposiciones. Pude atisbar cierto desasosiego en Alfredo cuando Daniel mencionó que se iba a vivir cerca de la costa de Andalucía, y yo volví a preguntarme hasta cuando duraría mi matrimonio con él. Daniel se marchó, y nos despedimos de una manera formal, amistosa.



 

Capítulo 23




El jueves desperté empapada en un sudor frío. Había soñado con ojos acusadores que me observaban desde sus escondrijos, mientras cabalgaba sobre el cuerpo de Daniel. Su cuerpo no tenía rostro, y sus manos se paseaban por mi piel con furia, agresivas. Entonces su cara se iluminó, pero aparecía un semblante demacrado, atroz. Yo quería huir de su cuerpo, pero sus manos ancladas en mis caderas me aprisionaban, a la vez que todos aquellos ojos se intensificaban y se cernían sobre mí. Fue horrible.

Me desperecé, y corrí al lavabo, hundí mi rostro en agua fría y me miré en el espejo. Me pregunté quién era yo, y qué rumbo tomaría mi destino. Me preparé mi café y lo llevé al comedor. Ni siquiera encendí el televisor, me quedé con la mirada perdida, vagando por aquellas cuatro paredes, hasta que fijé la vista en el libro endemoniado. Si las chicas supieran el vuelco que había dado mi vida con él, necesitarían una camisa de fuerza. También me pregunté si no lo hubiera leído qué hubiera pasado. Quizás vivir en la ignorancia hubiera sido mejor, me habría ahorrado un sufrimiento innecesario. O simplemente, tal vez era el destino. El marca páginas partía el libro por la mitad, no quería seguir con él, me recordaba a Daniel. Lo cogí como si quemara en mis manos, y lo guardé en el armario. Antes de cerrar la portezuela vi algo que llamó mi atención. Encima de la repisa del mueble hallé el móvil de Alfredo. Un escalofrío me recorrió la espalda, no pude evitar atraparlo antes de que él se diera cuenta de su ausencia y volviera a por él. Mis manos parecían de papel al querer abrir la tapa, vacilé antes de irme directa a la bandeja de entrada, y al primer mensaje mis sospechas atenazaron mi corazón, era un mensaje de Alfredo para Silvia:

Haré todo lo posible por salir antes del trabajo, no me llames o Silvia sospechará.

Qué morro, o sea que Silvia era la que insistía, al menos Alfredo tenía la decencia de preocuparse por mí. Había otro mensaje, de ella:

Verónica no sospechará si lo hacemos a mi manera, ya sabes que soy muy cuidadosa con esto.

Tragué saliva, en ese momento la hubiera abofeteado. Lo que significaba que todavía sentía algo por mi marido. Había un último mensaje:

Tengo unas ganas tremendas...pero piensa que el viernes vamos hacerlo todo por detrás.

Eso sí que no lo esperaba. En quince años de matrimonio, Alfredo nunca me había pedido hacerlo por detrás. Tampoco me apetecía, pero entonces aparecía ella y le servía su cuerpo en bandeja. ¡Era el colmo! Tuve un arrebato de rabia, y cogí mi móvil.

Nene, quiero verte...deseo hacerlo contigo, salvajemente.

Y no lo hacía por despecho, sabía que faltaban dos días, y quería rendirlos con Daniel. Al cabo de unos minutos contestó:

Buenos días señorita salvaje...ha hecho que me despierte muy motivado.

Imaginé su sensual despertar, casi pude oír un gemido gutural mientras estiraba su cuerpo atlético y tremendamente apetecible.

¿Alguna sugerencia? Me encanta que esté “motivado”.

La diablilla me miraba escéptica, moviendo su colita con nerviosismo.

Señorita, usted es la mejor sugerencia. ¿Tienes planes esta mañana?

Mmm... ¿planes? Ronroneé para mí misma. Enseguida le devolví mi respuesta.

Sí, disfrutar de su cuerpo. Señor desafío...

Una hora más tarde Daniel y yo nos reunimos en una dirección que me había indicado. Me hallaba a cincuenta kilómetros de la ciudad, y un cartel de dimensiones gigantes daba la bienvenida a un Spa que no conocía. Bajo el cartel me esperaba Daniel con una mueca pícara, divertida. Tenía los brazos cruzados bajo el pecho, y a plena luz del sol su mirada resplandecía, inmensa y radiante. Esperó a que me acercara, y me tendió la mano de forma cortés obsequiándome con una mirada cautivadora. Quise cerciorarme de que nadie nos veía entrar, pero la calle estaba desierta. Daniel apreció mi preocupación.

—Tranquila, sé lo que hago. Vengo a menudo, y entre semana no hay nadie.

Asentí con la cabeza, casi miedosa, y me adentré tras él. La señorita del mostrador se ruborizó al verlo entrar, y trastabilló al confirmar la reserva. No le quitaba el ojo de encima, al parecer no era la única que se sentía atraída por él. Luego cada uno nos dirigimos a nuestro vestuario, y minutos después nos encontramos frente la piscina de agua termal. Daniel llevaba un bañador de color rojo sangre, el pecho descubierto cubierto por una débil franja de vello que atravesaba su abdomen y se perdía tras la tela rojiza. Arrobada por un cuerpo tan perfecto tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas. Él me guiñó un ojo, y alargó una sonrisa cómplice a la vez que nos adentrábamos por la pequeña escalinata, y nos sumergíamos en el agua tibia. Daniel hundió todo su cuerpo, y me invitó con un gesto a avanzar hacia él, tenía el agua en el borde de su barbilla, me pregunté si sería capaz de controlar mis impulsos. Bajo el agua sentí el cálido tacto de su mano en mi palma, acoplé mis dedos a ella, y deje que tirara de mí, apegándome a su cuerpo. Hizo girar mi cuerpo y me besó el hombro mientras deslizaba el dedo índice por el elástico de mi bikini. Luego se separó de mí y me desafió dando brazadas en el agua. Se había colocado bajo una de las cascadas, donde corría un chorro de agua a presión que le caía sobre los hombros. Quise acercarme cuando divise una hilera de asientos donde relajarse con semejantes chorros que apuntaban a la espalda. Hice un gesto con un dedo para que Daniel se acercara, y obediente se colocó a mi lado. El agua masajeaba mis músculos, ladeé la cabeza y le dediqué una mirada furtiva a Daniel que sonrió como si estuviera pensando en algo prohibido. Al instante mi mano divagó bajo el agua, e imitó el gesto que había hecho él en el borde de mi bikini, pero no me detuve. Mi mano se acopló a su miembro, erecto y suave, mientras Daniel se recostaba con los ojos cerrados, seguí acariciando su sexo bajo el agua conteniendo las ganas de saborearlo con mis labios, de lamerlo con ansia. Entonces él se giró hacia a mí, e hizo que mis caderas flotaran hasta él, lo tenía detrás de mí, con su dureza apuntando mis nalgas, tan prominente y excitado que me revolví contra él. Daniel me aferró con fuerza con una mano en mi vientre, mientras la otra se disponía a hacerme enloquecer. Sus dedos serpentearon por la tela de mi bikini, y cuidadosamente, con una lentitud tortuosa separó los pliegues de mis labios, formó círculos con los dedos acoplándose a mi clítoris, lento, y cuando ya me derretía de gozo me atravesó la yema de sus dedos, que danzarines buscaban una explosión de placer. Un guardia de seguridad se paseó por delante de nosotros, contraje los músculos pero Daniel no salió de mí. Pasó desapercibido, y cuando ya no nos podía ver, Daniel liberó su excitación y me penetró sujetándome el vientre con ambas manos.

—Me vuelves loco, nena —susurró en mi nuca

Giré la barbilla y le bese, mientras contoneaba mis caderas y sentía su sexo empujándome con lujuria, carnoso y duro a la vez. Sentí un ardor, como si me hubiera corrido pero necesitaba más, sentirlo de aquella manera era ponerme la miel en los labios.

—Quiero follarte, de verdad.

Daniel ahogó un gemido, y me atrajo con fuerza hacia él. Sus suaves embestidas me deleitaban, pero apenas podía moverme, deseaba cabalgar sobre él.

—Oh, sí...párate nena, te lo suplico.

Una pareja de gente mayor se sumergió en el agua, y ya no pudimos continuar con nuestro juego. Tuvimos que abandonar la piscina, con la tensión en el cuerpo. Pero antes de que pudiera pensarlo Daniel me arrastró con él al vestuario de hombres, me colocó sobre uno de los lavabos, apartó la braguita de mi bikini húmeda y me penetró con agresividad consentida.

—Necesitaba hacerlo contigo, Vera —gimió sacudiendo su cuerpo con suaves embestidas.

—Te deseo tanto... —sollocé arrastrada por la locura.

Los dos vibramos al mismo tiempo, jadeantes, mórbidos de deseo y abrazados a nuestros cuerpos como si esa fuera la última vez. Nadie nos advertiría de cómo iba ser nuestra despedida.



 

Capítulo 24




No era un viernes cualquiera. Sería el último día que vería a Daniel, y todavía no sabía de qué manera lo iba a hacer. Alfredo se mostraba tenso, angustiado.

—¿Te encuentras bien? —pregunté algo inquieta.

—Sí, cariño. Todo bien. Pero he decirte algo.

Arrugué la frente, temiendo lo peor.

—Mis padres me han llamado, y llegan esta noche de Madrid.

—¿Van a quedarse aquí?

Alfredo hizo un ademan con la mano.

—No, van a hospedarse en un hostal. Pero he de ir a por ellos sobre las ocho.

—¿Te importa si no te acompaño? —me disculpé.

Alfredo exhaló un suspiro, y asintió con el cabeza, aliviado.

—Eso quería decirte, traen bastante equipaje. Espero no te importe.

—Tranquilo, hoy vuelvo a tener jaqueca, mejor me quedo descansando hasta que vuelvas.

Increíble la mentira que me había contado. Iba a quedar con Silvia, lo leí en el mensaje. La rabia me sobrevino de nuevo, juré que los descubriría, y que iban a acordarse de mí el resto de sus vidas. Los nervios me acompañaron durante todo el día, pero al fin y al cabo pude convencer a Daniel para vernos sobre esa hora. Tan sólo podía escaparse un momento, pero de ese modo despediríamos nuestra aventura, cerraríamos con llave nuestros nombres, y guardaríamos el secreto de nuestras vidas. Decenas de imágenes se proyectaban en mi cabeza, el libro endemoniado, la diablilla meneando la cola, el primer encuentro con Daniel, su mirada transparente, y sus manos. Mi cuerpo casi enfermó al imaginar nuestra despedida. No podía enfrentarme a aquello. Su recuerdo me perseguiría hasta el fin de mis días. El reloj marcaba las horas, cada vez más rápido, veloz. Y cuando llegaron las ocho en punto, una punzada dolorosa me atravesó el pecho, odiaba que llegara el momento. Habíamos quedado en el callejón oscuro, no era la forma más especial de abandonar nuestros cuerpos, aun así no había otra opción. Temerosa abrí la portezuela, y al acto Daniel se abalanzó sobre mis labios, evitando mi mirada, con la respiración alterada. Con un dedo acarició el ovalo de mi rostro, empujó mi barbilla y me beso el cuello con suaves toques de sus labios.

—Me va a costar no mantener contacto contigo —confesó con la voz casi imperceptible.

Tomé aire, armándome de valor. No quería llorar, sólo quería saborear sus labios sin cruzarme con su mirada.

—No hablemos de esto, por favor —supliqué con la voz ahogada.

Nos fundimos en un abrazo mudo, nuestros cuerpos temblaban presos de un miedo atroz de desprendernos el uno del otro. Un impertinente timbrazo de mi móvil me sobresaltó. ¿Qué querría Silvia justo en ese momento?

—¡Verónica, tienes que hacerme un favor urgente!

—¿Ha pasado algo? —pregunté atónita

—No te preocupes, pero he tenido un accidente con el coche —dijo alterada.

—¿Estás bien? —pregunté confusa.

—Sí, pero tienes que hacerme un favor.

—¿Cómo?

No lo podía creer, justo en ese momento, no podía ser otro. Le expliqué a Daniel que debía ir a por unos papeles a casa de Silvia. Ella vivía en una casa en las afueras, no era cuestión de vida o muerte pero debía ir a por ellos. Daniel alargó una mueca.

—¿Estás pensando lo mismo que yo?

Lo miré sopesando la propuesta. Y me pareció excelente. La casa estaría vacía, y sólo la ocuparíamos unos minutos, era una locura, pero Silvia estaba en la comisaria tramitando el golpetazo con el coche, por lo que teníamos vía libre. Daniel arrancó deliberadamente el coche y en menos de cinco minutos nos encontrábamos frente a la casa de Silvia. El silencio era ensordecedor, me acerqué al felpudo y recogí la llave de la puerta. Antes de abrir Daniel me apresó contra la madera, y comenzó a besarme apasionadamente, me dejé llevar por sus besos, sus caricias presurosas. Sus manos se deslizaron por mis muslos, y con un movimiento rápido el vestido se arremangó hasta mi cintura, un aire frío me rozaba las nalgas, aunque enseguida fue aplacado por el tacto de sus dedos, que se hundieron en mis braguitas arrancando mi deseo. Me arqueé contra la puerta, y ésta se bamboleó ruidosamente. Hice un gesto de silencio, entre preocupada y alegre, y le mostré la llave para que me dejara abrir. No me molesté en recomponer el vestido, pues predije que pronto no lo llevaría puesto. Pero en cuanto abrí la puerta, un foco de luz estalló sobre nuestras cabezas, y un tumulto de voces gritaron al unísono:

—¡Sorpresa!

Y allí estaba yo...con las braguitas alborotadas, y Daniel a mis espaldas, mientras Alfredo, Silvia, las chicas, las gemelas, sus respectivos maridos, mi madre, mis suegros y demás amigos me contemplaban escépticos, con cara de haber visto un fantasma. Quise morirme de vergüenza, era lo más horrible y humillante que me había pasado jamás. Alfredo negó con la cabeza, los ojos inundados de lágrimas. Silvia soltó la mano de su supuesto nuevo novio, y se llevó las manos a la cara. Los demás comenzaron a hacer espantos, abalanzándose sobre Alfredo que estaba punto de perder el conocimiento. Sollocé algo indescifrable, y desaparecí de aquel lugar, sin rumbo, sin Daniel. Era el fin de todo. Algo imposible de asimilar, aquello hizo que todas mis preocupaciones hasta entonces perdieran todo el sentido. Y me sentí como una idiota al creer que Alfredo tenía una aventura con Silvia. Todo había sido una confusión, ellos tan sólo querían planear una fiesta especial, y tan especial. Adiós a la despedida con Daniel, adiós a mi matrimonio con Alfredo, adiós a las chicas, durante mucho tiempo. Dicen que después de un final, hay un nuevo comienzo. Y ése sería el momento de empezar otra vida, el pasado dejó de existir. Todo por una aventura, por encubrir un secreto. El secreto de lo prohibido.



Continuará...



Maribel Pont te agradece tu confianza en esta obra. Los comentarios en Amazon son el mejor regalo para la autora.
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